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INTRODUCCIÓN 

El patrimonio cultural representa una imagen esencial y activa de la labor humana. En las 

ciudades, los centros históricos incorporan cuantitativa y cualitativamente la naturaleza 

del ambiente construido, erigiéndose como representaciones de la esencia de las 

sociedades urbanas. Por ello, su adecuada gestión puede fomentar el incremento de la 

calidad de vida de la población y al mismo tiempo preservar su memoria histórica. 

El origen de los centros históricos, ya sea el de las grandes ciudades, las medianas, o de 

los pueblos, ha sido distinto en tiempo y forma para cada uno, siendo resultado de 

procesos históricos de diferente temporalidad y manifestación espacial. A pesar de que 

la ciudad se transforma y se expande constantemente, los centros históricos en muchos 

casos han perdurado como parte fundamental de la verdadera identidad de las ciudades 

aunque muchos de ellos compartan rasgos arquitectónicos cada uno posee 

peculiaridades que los hacen únicos e irrepetibles.  

Hablamos, por supuesto, de cierto tipo de ciudad, aquella que predomina desde el 

principio de los asentamientos urbanos formales en Sumeria hace 5,000 años, pasando 

por las edificaciones del Mediano Oriente, y se manifiesta en su plenitud en el ágora de 

la polis griega y el foro romano, ciudades políticas por excelencia. En la Edad Media 

europea surge la ciudad comercial, que a su vez cede el terreno, luego de largos procesos 

de cambios socioeconómicos de gran magnitud y trascendencia, a la ciudad industrial 

(Lefebvre, 1969: 63-76). En numerosos lugares de la América Latina, obviamente 

incluyendo México, la ciudad se manifiesta como herencia cultural de la unión indígena 

con los conquistadores españoles. En ambas formas culturales, generalmente los centros 

históricos son las zonas más antiguas y emblemáticas de una ciudad; en estos espacios 

suelen concentrarse las funciones más importantes de una sociedad como lo son las 

actividades administrativas, religiosas y comerciales.  

Aunque tradicionalmente La Paz no ha sido una ciudad abocada principalmente al 

turismo, en los pasados 15 años, para la clase política gobernante esa actividad se ha 

presentado como una opción importante dentro de los planes de desarrollo municipal y 

estatal.  



 

 
4 

La ciudad de La Paz cuenta con un centro histórico relevante, aunque con escasas 

edificaciones históricas pues en los últimos 50 años se han venido destruyendo 

notablemente; aun así, el centro histórico  podría servir como imán para ciertas 

actividades del turismo cultural, de ahí la importancia de una política pública coherente 

con la lógica del turismo cultural para visitantes y la difusión cultural para los locales. 

Esta es la esencia del proyecto de investigación que hemos realizado y que  tiene 

sustento en una experiencia académica y pedagógica que no se aplica para el turismo 

pero que la propia investigación nos ha demostrado que es perfectamente aplicable para 

una política pública que podría reorientar el carácter del turismo hacia un turismo cultural 

y del conocimiento. Se trata de los recorridos histórico-culturales por los siglos XIX y XX 

en el centro histórico de la ciudad-puerto de La Paz, cuyos promotores se resisten a 

llevarlos a cabo para el turismo y siguen insistentes que solamente debe ser para los 

residentes. 
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JUSTIFICACIÓN 

Actualmente el turismo se ha convertido en un estilo de vida, en donde las 

ciudades se han enfocado en él, y en donde el turista busca en el viaje un enriquecimiento 

personal. Ejercer el turismo como un hecho cultural desde el aprendizaje, basado en la 

diversidad, puede encausar de manera correcta los beneficios del turismo, tanto de la 

población que la ejerce como por parte de los individuos que lo practican.  

En respuesta a este fenómeno, en los últimos años, el municipio de La Paz y el estado 

de Baja California Sur han tratado de fomentar el turismo como una de las actividades 

económicas más importantes para la capital del sur de la península. Al irse transformando 

esta actividad económica en uno de los ejes fundamentales que sostienen la localidad, 

se vuelve esencial elaborar una propuesta de política pública que tenga como pilar el 

turismo cultural tomando como escenario el centro histórico de la ciudad y sus 

alrededores. Dicha política deberá fomentar la adecuada utilización de los bienes 

culturales, históricos, artísticos y naturales con los que cuenta la ciudad de La Paz, de 

forma que puedan propiciar la elevación de la calidad de vida de la sociedad. 

Para ese fin, es impostergable la consolidación de  fusión de instituciones públicas que 

gestionan la cultura, la educación y el turismo, para que se conviertan en parte esencial 

de las políticas públicas, para impulsar el turismo cultural en la ciudad de La Paz que 

ponga un freno al turismo de diversión en bares y centros nocturnos que han proliferado 

en el centro histórico de la ciudad de La Paz. 

Finalmente, con base en estos elementos, el aporte académico se constituye en la 

construcción de un modelo de turismo cultural viable en La Paz y replicable en otros 

pueblos y ciudades de Baja California Sur como Loreto, San Ignacio, San Javier y Santa 

Rosalía, por ejemplo, o bien en otras ciudades medias del país. 
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OBJETIVOS 

El objetivo general es elaborar una propuesta de política pública para reactivar el centro 

histórico de La Paz a partir de los  recursos culturales tangibles e intangibles con los que 

cuenta el área a investigar, para así fomentar el turismo cultural y la identidad cultural del 

lugar. 

Los objetivos específicos que se desprenden de este son: 

 Examinar las políticas públicas del gobierno estatal y municipal en materia turística 

para describir la situación actual del centro histórico y delimitar el área de estudio. 

 Revisar el inventario de los recursos patrimoniales de la zona de estudio y crear 

un recorrido (metodológico y propuesta)  para reconocer y evidenciar los recursos. 

 Desarrollar una visión del turismo cultural que genere una perspectiva de la 

importancia de esta actividad para la ciudad. 

 Establecer los criterios-histórico culturales para justificar  los recorridos que 

garanticen el fomento de  la cultura, la educación y la actividad turística. 

 Establecer una propuesta   política pública fundamentada en el turismo cultural 

que ayude a fortalecer la identidad local y al mismo tiempo reactive el turismo 

cultural en el centro Histórico de la ciudad de La Paz y sus alrededores. 
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HIPÓTESIS 

La realización de recorridos histórico-culturales en el Centro Histórico de la ciudad de La 

Paz y sus alrededores crea condiciones favorables para  fomentar  la demanda de 

visitantes de otros municipios, del resto del país y del extranjero, en ese sentido, el turista 

o visitante se hace consciente del entorno que visita y  se apropia del conocimiento el 

patrimonio histórico y cultural de la identidad sudcaliforniana, lo cual crea las condiciones 

para la aplicación permanente de políticas públicas con orientación del turismo cultural. 
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METODOLOGÍA 

Durante el proceso de este trabajo de investigación se realizó repetidamente una 

práctica de campo  consistente en realizar por espacio de tres horas cada vez  los 

recorridos histórico-culturales por el siglo XIX y XX en el centro histórico de la ciudad-

puerto de La Paz para valorar la viabilidad de que se aplique como política pública más 

allá del núcleo fundacional de la ciudad; previamente se utilizó abundante material 

bibliográfico y hemerográfico para comprender  los conceptos fundamentales del turismo 

cultural así como diversas fuentes de Internet, debido a lo reciente del tema, a su vez se 

compararon los resultados que se han obtenido en otros lugares del mundo al apostar 

por esta actividad económica. 

Por otro lado se analizaron las políticas públicas en materia turística que se han 

implementado en la ciudad de La Paz, al igual que los elementos con los que cuenta la 

capital de Baja California Sur y sus alrededores viables para  desarrollar un turismo 

cultural tales como la Catedral de nuestra Señora de La Paz, el Teatro Juárez, el Centro 

Cultural La Paz, el Jardín Velasco, el Panteón de los San Juanes, el Centro de Artes, 

Tradiciones y Culturas Populares, El templo Masónico, el Museo de la Ballena, el Muelle 

Turístico y su torre del vigía, el Malecón;   diferentes galerías y restaurantes de comida 

local e internacional que circundan los callejones de la zona además de sus barrios 

antiguos como El Manglito y El Esterito. O lugares que se interconectan con el mismo 

centro por la importancia en su desarrollo, refiriéndonos al Cerro de la Calavera, la Isla 

Espíritu Santo y los pueblos mineros de San Antonio y El Triunfo. 

Por otra parte, se indagó cómo las instituciones gubernamentales, por ejemplo el 

Instituto Sudcaliforniano de Cultura se involucra en el turismo, así como las instituciones 

gubernamentales encargadas del turismo se apoyan en las instituciones culturales del 

estado. 

Una herramienta de trabajo fundamental fue el análisis de la fotografía histórica 

que es parte de la metodología utilizada por el centro de Documentación de Historia 

urbana que es el que organiza el único recorrido histórico-cultural que se conoce en la 

ciudad y que cuenta con una justificación documental y fotográfica muy consistente. 
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Aunado y examinado lo anterior, finalmente se concretó una propuesta de política 

pública para la reactivación del centro histórico de La Paz con base en el Turismo 

Cultural, basado en múltiples recorridos histórico culturales que formarían parte de lo que 

el Instituto de Cultura, la Secretaría de Educación Pública y la Secretaría de Turismo 

ofrecería a la población local y a los turistas nacionales y extranjeros. 
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CAPÍTULO I PATRIMONO CULTURAL, TURISMO Y POLÍTICA PÚBLICA 

El Patrimonio Natural y Cultural por su naturaleza no son un producto para el turismo, 

sino el resultado de un proceso histórico que la propia naturaleza y el hombre de un 

determinado lugar, pueblo, ciudad o nación han construido al paso del tiempo y que se 

han convertido en un referente histórico por razones diversas que la población en su 

conjunto o un sector de la población le otorga ciertos valores que moldea la identidad 

cultural. 

En ese sentido, rescatar el patrimonio natural, cultural intangible y edificado perdido, 

preservar y conservar el existente resulta para la sociedad algo fundamental para 

mantener la identidad de una población o de una ciudad. 

Sin embargo, el rescate, preservación y conservación del patrimonio natural, poco a poco 

se ha venido convirtiendo en un blanco importante de la actividad turística a grado que 

se empieza a formar un segmento de esa actividad que convierte al patrimonio cultural 

en parte del mercado turístico y con ello a una especialización económica que se ha dado 

en llamar Turismo Cultural y de Naturaleza. 

No es sorpresa entonces que los centros históricos de las ciudades patrimonio mundial 

de la humanidad como Guanajuato, Morelia, Zacatecas, Quito, Varsovia, La Habana, 

entre muchas otras, en la práctica se han convertido en un producto turístico. 

 

I.1 Conceptualización del turismo cultural a partir de la patrimonialización  

El turismo cultural como actividad económica a nivel global  no pudo haber surgido si las 

instituciones internacionales y nacionales  encargadas de decretar el carácter patrimonial 

de los monumentos y sitios históricos no lo hacen. Si bien las iniciativas institucionales 

de protección del patrimonio cultural viene de la primera mitad del siglo XX, sobre todo 

con la Carta de Atenas (CIAyTMH, 1931), es con la carta de Venecia (CIAyTMH, 1964) 

en que esto se reproduce a nivel global.   

En 1972 surge la Convención para la Protección del Patrimonio Mundial Cultural y 

Natural tras la necesidad de identificar los monumentos y sitios de una gran riqueza 
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natural y cultural que se consideran irremplazables no sólo para las naciones sino para 

la humanidad entera. 

Los Sitios inscritos en la Lista de Patrimonio Mundial de la UNESCO cumplen una función 

de hitos en el planeta, de símbolos de la toma de conciencia de los Estados y de los 

pueblos acerca del sentido de esos lugares y emblemas de su apego a la propiedad 

colectiva, así como de la transmisión de ese patrimonio a las generaciones futuras 

(UNESCO). Actualmente, la Lista de Patrimonio Mundial cuenta con 936 sitios inscritos, 

de los cuales 725 son bienes culturales, 183 bienes naturales y 28 bienes mixtos, 

situados en 153 Estados Partes. A partir de marzo de 2012, 189 Estados Partes han 

ratificado la Convención del Patrimonio Mundial. 

México es el país de América Latina con más reconocimientos en el listado y el 6to. país 

a nivel mundial, estando por detrás de Italia, España, China, Francia y Alemania. Hoy 

cuenta con 31 Sitios inscritos en la Lista de Patrimonio Mundial, de los cuales, 4 bienes 

son naturales y 27 bienes son culturales. 

A través de su riqueza cultural, su historia y situación geográfica, México se presenta 

como uno de los países con mayores recursos para desarrollar y ofrecer un turismo 

cultural. Dentro de él se concentran manifestaciones culturales de diversa índole, como 

su gastronomía, arqueología, historia, arquitectura, artesanías, museos, tradiciones y 

festividades. 

En 1987 se inscribió a la Lista de Patrimonio Mundial el centro histórico de la Ciudad de 

México y Xochimilco junto con el centro histórico de Puebla, Oaxaca y la zona 

arqueológica de Monte Albán. Entrada la década del noventa se anexaron a la lista la 

Ciudad Histórica de Guanajuato y Minas Adyacentes, el Centro Histórico de Morelia y 

Zacatecas, la Zona de Monumentos Históricos de Querétaro y Ciudad Histórica 

Fortificada de Campeche. 

Baja California Sur tiene la gracia de poseer tres bienes inscritos en la lista de 

Patrimonios de la Humanidad como el Santuario de la ballena gris en la Laguna de 

Vizcaíno y las pinturas rupestres de la Sierra de San Francisco, ambos declarados en el 

año 1993 y ubicados en el municipio de Mulegé; y existe en este municipio la única Zona 

de Monumentos Históricos decretados por el presidente de la República y protegido por 
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el INAH que es Santa Rosalía. Por último están las Islas y Áreas Naturales Protegidas 

del Golfo de California declaradas en 2005, se comparte con los estados de Baja 

California, Baja California Sur, Sonora, Sinaloa y Nayarit. 

El resto de las localidades de Baja California Sur no cuenta con medidas de protección 

federal y municipal del patrimonio cultural edificado, salvo los pueblos mágicos que 

promueve la Secretaria de Turismo; es el caso del centro histórico de la Ciudad de La 

paz, que no ha podido ser protegido ni por las autoridades estatales, ni federales ni 

municipales, a pesar de los esfuerzos de un sector académico que ha sido muy insistente 

con sus estudios de historia urbana (CEDOHEP, 2009). 

Es innegable que nuestro estado posee más bienes que podrían añadirse a la lista, sin 

embargo, hay otros que podrían al menos ser resguardados e incentivados por 

autoridades federales y reglamentos estatales porque toda población tiene un origen que 

se erigió y nutrió de la actividad humana, por lo tanto, si perdemos esto que nos define 

como sociedad estamos a la deriva de un mar olvido. 

Si el turismo cultural es una opción económica de reactivación del centro histórico de la 

ciudad de La Paz y sus alrededores, es impostergable el rescate, preservación y 

protección del patrimonio natural y cultural edificado. 

Viene la pregunta ¿Qué es el turismo cultural? 

Actualmente el turismo cultural es una tendencia global y su relevancia radica en 

el desarrollo económico de cada país. Para entenderlo es necesario conocer los dos 

conceptos que los componen, por ello la Organización Mundial de Turismo define al 

turismo en la manera que “Comprende las actividades que realizan las personas durante 

sus viajes y estancias en lugares distintos al de su entorno habitual, por un período de 

tiempo consecutivo inferior a un año, con fines de ocio, por negocios y otros motivos”. 

(OMT, 2001). Por su parte, la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 

la Ciencia y la Cultura (UNESCO, por sus siglas en inglés),  define la cultura como: 

“el conjunto de los rasgos distintivos, espirituales y materiales, 

intelectuales y afectivos que caracterizan a una sociedad o un grupo social. 

Ella engloba, además de las artes y las letras, los modos de vida, los derechos 
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fundamentales al ser humano, los sistemas de valores, las tradiciones y las 

creencias…,” 

Puntualizándose  que  

“es ella la que hace de nosotros seres específicamente humanos, racionales, 

críticos y éticamente comprometidos. A través de ella discernimos los valores 

y efectuamos opciones.” (UNESCO, 1982). 

En 1976 la UNESCO por medio de la carta del Consejo Internacional de Monumentos y 

Sitios (ICOMOS, por sus siglas en inglés) redactó la primera definición de Turismo 

Cultural de la siguiente manera:  

“El turismo cultural es aquella forma de turismo que tiene por objeto, entre 

otros fines, el conocimiento de monumentos y sitios histórico-artísticos. Ejerce 

un efecto realmente positivo sobre éstos en cuanto contribuye –para satisfacer 

sus propios fines a su mantenimiento y protección. Esta forma de turismo 

justifica, de hecho, los esfuerzos que tal mantenimiento y protección exigen de 

la comunidad humana, debido a los beneficios socio-culturales y económicos 

que comporta para toda la población implicada.” 

Años después, la misma organización indica que el turismo cultural es una “dimensión 

cultural en los procesos socioeconómicos para lograr un desarrollo duradero de los 

pueblos” como un “modelo de desarrollo humano integral y sostenible”. La ciudad de La 

Paz necesita evitar caer en un proceso de turistización que sea ajena a la identidad 

cultural local, transculturación o gentrificación, para encaminarse a prácticas más 

sostenibles, como se menciona con anterioridad, ya que esta es considerada una 

“actividad que, no sólo contribuye al desarrollo económico, sino a la integración social y 

al acercamiento entre los pueblos; siendo el turismo cultural una modalidad en la que 

convergen políticas culturales y turísticas, portador de valores y respeto por los recursos, 

tanto culturales como naturales” (UNESCO, 1982).   

A mediados de los noventa la Organización Mundial de Turismo también tomó iniciativa 

ante esta forma de desplazamiento que ya se estaba consolidando, especialmente en 

Europa, proponiendo su definición sobre el turismo cultural como:  
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“Todos los movimientos de las personas para satisfacer la necesidad humana 

de diversidad, orientados a elevar el nivel cultural del individuo, facilitando 

nuevos conocimientos, experiencias y encuentros” (OMT, 1995).  

Por esas mismas fechas, Greg Richards, uno de los principales investigadores sobre este 

fenómeno, lo conceptualiza  como:  

“El desplazamiento de personas desde sus lugares habituales de residencia 

hasta los lugares de interés cultural con la intención de recoger información y 

experiencias nuevas que satisfagan sus necesidades culturales.” (Richards, 

1996). 

Es decir, el turismo cultural oferta bienes y servicios, incorporando aspectos 

socioculturales, económicos y medioambientales, a su vez intenta beneficiar social y 

económicamente el espacio local para su desarrollo comunitario así como también lleva 

a cabo actividades turísticas que permiten al visitante entender y vincularse a una cultura 

distinta a la propia generando un aprecio y respeto por la misma. Lo notable en este 

concepto de turismo radica en que es vital que el atractivo turístico que se ofrece 

destaque por su compromiso con los habitantes locales y sus forma de vida para crear 

un atractivo diferenciador, haciéndolo un sitio grato y distinto para vacacionar. 

Invariablemente, los turistas nacionales y extranjeros que se orientan por el patrimonio 

cultural y natural, en automático le convierten en un producto turístico, y aunque no se 

integren al proceso interno de las culturas locales, promover el patrimonio natural y 

cultural, supone un rescate, preservación y conservación previo; mientras esta 

precondición no exista, las probabilidades de fomentar el turismo cultural es 

prácticamente imposible. 

En ese sentido los grandes complejos hoteleros e inmobiliarios, la proliferación de bares, 

cantinas y centros nocturnos, aun cuando sean para turistas de altos ingresos,   poco 

tienen que ver con el turismo cultural, partiendo de las definiciones que hemos citado 

líneas arriba. 
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I.2.Turismo Cultural una alternativa al turismo tradicional 

Desde los sesenta en los países de mayores ingresos, y desde hace un par de 

décadas en Baja California Sur, el turismo ha obtenido un gran impulso como parte 

fundamental de las economías mundiales, a tal grado que la mayoría de los países han 

optado por estimular este tipo de actividades. Ante tal auge, el turismo se ha diversificado 

para poder adaptarse a las demandas que diversos tipos de turista le presentan a las 

diferentes regiones. A consecuencia de la marcada terciarización a la que se inclina la 

península sudcaliforniana y considerando que “el mercado turístico ha cambiado de un 

modelo de turismo masivo, particularmente identificado con sitios de playa, hacia un 

modelo de turismo alternativo, en el que los visitantes procuran un contacto activo con la 

naturaleza y el entorno histórico-cultural de los sitios visitados” (Gámez y Montaño, 2003), 

y que después de explotarse por décadas un turismo de masas, que indudablemente en 

su momento atrajo enormes divisas pero también generó un sin número de problemáticas 

en diferentes ámbitos socio ambiéntales, principalmente en la sobreexplotación de los 

recursos naturales, la creación de grandes cinturones de pobreza al lado de las 

instalaciones turísticas, y la falta de empatía con la identidad local del lugar, es ahí donde 

surge el turismo cultural como una alternativa que contrapone ideales y patrones al 

turismo tradicional. 

A mediados de los noventa, según la Unión Europea, “el turismo y especialmente el 

turismo cultural en su sentido más amplio, merecen una atención prioritaria como 

estrategias políticas. El turismo cultural ha sido reconocido como un importante agente 

de cambio económico y social en Europa”. (Curiel, 2007) y también podría serlo en Baja 

California sur. 

En el caso de España, es considerado como un potente destino turístico cultural gracias 

a las políticas públicas de protección y promoción de su Patrimonio Histórico material e 

intangible, el turismo cultural “ha jugado un papel muy importante en la creación de la 

imagen turística del país, […] el cual ha girado hacia conceptos y eventos de orden 

cultural, incrementando el número de turistas internacionales que son atraídos por el 

enorme patrimonio cultural, festivales, museos, etc.” (Ídem.: 6). 
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Barcelona es un buen ejemplo de ciudad que ha identificado en la cultura un mercado 

potencial, y se ha encargado de desarrollar productos adecuados para ese mercado, 

pues “hay muchos edificios viejos que pueden transformarse en atracciones culturales. 

Los edificios se pueden abrir al turismo y proporcionar una atracción, mientras los turistas 

generan recursos para la restauración.” (Richards, 2002). 

En el caso de Valencia, ésta “añade la etiqueta cultural a la imagen de sol y playa, ocio, 

negocio, ferias y congresos que ha venido caracterizando la principal motivación turística 

en los últimos tiempos de esta ciudad”. (Curiel, 2002) que sería una especie de 

paralelismo entre el turismo tradicional y el turismo cultural. 

Un ejemplo a destacar de esta influencia turística es el “renacimiento económico de 

Berlín que se da a partir de la utilización de la cultura (eventos culturales, arquitectura, 

imagen, vanguardia artística) como estrategia de mercado para promocionar el desarrollo 

turístico y empresarial en la ciudad.” (Rish, 2005) Es importante recalcar que el desarrollo 

de esta estrategia surge a partir de la acción conjunta entre la iniciativa privada, las 

instituciones públicas y la sociedad civil.  

Siguiendo, otro buen modelo en donde el factor cultural ha acrecentado la afluencia 

turística y la regeneración de la actividad económica es el museo Guggenheim de Bilbao. 

Las políticas públicas en las que se incurrieron fueron eficaces como modelo de 

renovación, porque “uno de los objetivos primordiales de los museos cuyo cometido sea 

la reactivación económica, es generar turismo.” (Plaza et al, 2008) Con ayuda del museo, 

Bilbao pasó de ser una ciudad industrial olvidada para resurgir con una imagen moderna, 

en donde este producto turístico constituye lo más innovador en cuanto a la oferta de 

turismo cultural que existe hoy en día. Este es otro caso en el que el uso de suelo de  

una arquitectura moderna  ofrece un producto cultural de enorme impacto, sin que la 

edificación proceda del pasado lejano. 

Las tendencias actuales sugieren que los viajes motivados por la cultura seguirán 

creciendo de manera importante, lo cual tendrá como consecuencia el aumento tanto de 

las actividades de la competitividad entre las naciones por atraer turistas como una 

mayor exigencia de los viajeros en su proceso de elección del destino. (Sauvage, 2012). 
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Pasando al continente americano, y viendo la importancia de este fenómeno, el Consejo 

Nacional de la Cultura y las Artes del gobierno de Chile, desarrolla y pone en práctica el 

Plan Nacional de Turismo Cultural Sustentable que “apunta a la valoración de los sitios 

nacionales de alto contenido histórico, arqueológico y/o natural y, con ello, a la valoración 

de las identidades regionales. Su acción es parte de una política pública de rescate, 

promoción y preservación de las riquezas patrimoniales del país, con énfasis en la 

valoración de las tradiciones locales y el uso sostenible de los recursos turísticos”. Este 

programa surge de la política cultural 2005-2010 del Consejo Nacional de la Cultura y las 

Artes, que emplea la necesidad de contar con un plan nacional de turismo cultural, para 

la correcta puesta en valor del patrimonio en el uso turístico.   

Podemos entender que el turismo cultural es aquel tipo de turismo que se practica 

mayoritariamente en espacios urbanos cuyas ciudades tienen recursos de valor y con un 

alto poder de atracción de turistas, como lo son los centros históricos, para así incitarlos 

a un consumo cultural en el que el patrimonio y las artes son el mayor atractivo. 

En el caso de nuestro país, en el encuentro internacional de “Turismo urbano y cultural” 

que se llevó a cabo en Monterrey los 27 y 28 de septiembre de 2007, el subsecretario de 

Operación Turística de la Secretaria de Turismo Federal de México (SECTUR), Francisco 

Madrid Flores, afirmó que “las tendencias actuales indican que la evolución de los 

mercados señala hacia la diversificación y diferenciación”, por lo cual “en un futuro 

próximo el gran diferenciador de México en los mercados turísticos será la Cultura” 

(Madrid, 2007). 

Hoy por hoy, el sector turístico se revela como uno de los que más ingresos generan. 

Según datos del Banco de México (Banxico) en el primer trimestre de 2015 el ingreso de 

divisas por concepto de visitantes internacionales fue de 5,179 millones de dólares, esto 

se representa en un crecimiento de 7.4% con respecto a igual periodo del año anterior. 

El titular de la SECTUR, ha enfatizado que el turismo representa 8.5% del PIB y 9 

millones de empleos directos; y que junto con la industria automotriz y las remesas, el 

turismo se ha convertido en una de las principales recursos de crecimiento económico 

en México. Sólo en el primer cuatrimestre de 2016 México captó 11.4 millones de turistas 

internacionales, lo cual representa un incremento de 9.9% y 6,778 millones de dólares 
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en el ingreso de divisas por la actividad turística internacional, es decir, 6.9% más que 

en el mismo periodo de 2015. 

El turismo cultural se manifiesta como uno de los más apreciados por los visitantes 

internacionales, ya que México cuenta con 33 sitios culturales, naturales y mixtos 

inscritos en la lista del Patrimonio Mundial de la UNESCO. Según SECTUR, en el primer 

trimestre de 2016 esta actividad turística representa una derrama económica por más de 

184,000 millones de pesos del mercado nacional.  

Como ejemplo, tenemos la ciudad de Guanajuato, declarada por la UNESCO como 

Patrimonio Cultural de la Humanidad, que actualmente constituye un circuito turístico de 

gran riqueza cultural, en donde “recorrer estos caminos le permite al turista admirar su 

arquitectura colonial en edificios, iglesias, templos y conventos que datan del siglo XVI, 

todos ellos muestra de los estilos más puros del barroco, churrigueresco y neoclásico.” 

(CONACULTA). 

Teniendo como parte aguas lo anterior, “esta situación ha permitido, la consolidación de 

una vocación turística en ciudades como Morelia y Zacatecas; mientras que ciudades 

como Monterrey, Querétaro y Guadalajara, entre otras, han visto fortalecida su vocación 

industrial o comercial con el ‘plus’ que otorga un centro histórico.”(García, 2010). 

Como vemos, las políticas públicas aplicadas en los centros históricos y patrimoniales 

han logrado la creciente presencia de turistas internacionales y nacionales con intereses 

histórico-culturales, lo cual ha demandado la preparación de las ciudades como destino 

turístico, es por ello que Baja California Sur, en especial La Paz, podría utilizar estas 

experiencias para así incluir en sus políticas este concepto de turismo, ya que se vuelve 

necesario diversificar la demanda turística además de recuperar y fomentar la 

conservación del espacio público.  

Desarrollar lo anterior, no nada más buscaría asentar el pasado histórico del lugar sino 

también edificaría un futuro que exprese la identidad de los residentes, convirtiéndolo en 

un punto de encuentro y participación de los mismos, el cual puede ser utilizado con fines 

turísticos.  

Cabe señalar que generar una visión de la importancia del turismo cultural, sustentada 

en el apoyo de la población y el sector privado ayudaría a estimular a las pequeñas y 
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medianas empresas de la zona. Si se logra mantener la identidad cultural puede lograrse  

la sustentabilidad de la actividad turística. 

Conociendo que “la economía sudcaliforniana se vuelve más dependiente de las 

actividades turísticas y, en general, muestra una marcada terciarización, sin que ello 

implique un incremento significativo en el nivel de vida de la población en general” 

(Ángeles, 2003), sería muy oportuno lograr “un objetivo pertinente, necesario y posible 

es desarrollar las actividades turísticas con una visión de sustentabilidad y que, además, 

permitan el esperado establecimiento de encadenamientos productivos.” (Gámez y 

Montaño, 2003), podemos tomar como fundamento este nuevo concepto de turismo y, 

principalmente, su interés por el bienestar social, manifestando que se vuelve 

imprescindible crear un vínculo con las futuras políticas públicas que se lleguen a gestar 

en la ciudad de La Paz.  

Pero, antes debemos comprender qué es una política pública, y para esto el Programa 

de Naciones Unidas para el Desarrollo se refiere a ellas como sigue: 

“las políticas públicas pueden intervenir conjuntamente en la sociedad civil, las 

entidades privadas y las instancias gubernamentales en sus distintos niveles 

[…] Intentando solucionar problemas de diferentes tipos, ya sean económicos, 

sociales, de infraestructura, ambientales, entre otros.” (PNUD, 2002). 

Son diversas las organizaciones y autores que se  han dado a la labor de definir este 

concepto, tal es el caso de Tamayo al decir que son “el conjunto de objetivos, decisiones 

y acciones que lleva a cabo un gobierno para solucionar los problemas que en un 

momento determinado los ciudadanos y el propio gobierno consideran prioritarios.” 

(Tamayo, 1997); dicho de otra manera, una política pública es un instrumento para la 

toma de decisiones que por vía del análisis interdisciplinario y la concertación con los 

ciudadanos se propone resolver los problemas públicos que plantea la población a sus 

organismos gubernamentales. (Cardoza, 2014) 

Con lo anterior se puede discernir que el emplear acciones públicas y actividades 

recreativas en el centro histórico no nada más activaría la economía local, sino también 

se revalorizaría su sentido y significado simbólico. Como lo menciona, el geógrafo Daniel 

Hiernaux: “no cabe duda que la expansión pero quizás más aun la diversificación de las 
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experiencias turísticas en América Latina, tales como el turismo de naturaleza, el turismo 

en áreas indígenas, el ecoturismo pero también las nuevas formas de turismo urbano 

asociado a la revitalización de los centros históricos por ejemplo, apelan a la comunidad 

geográfica a extender sus ámbitos analíticos a esos nuevos temas”.  

Guardando las proporciones de la decimonónica ciudad de La Paz con centros históricos 

de ciudades coloniales en México y América Latina; es el momento oportuno para la 

revitalización del centro histórico de la Paz que daría fortaleza y no debilidad, al turismo 

cultural.   

 

I.3. Centros históricos y turismo cultural 

Desde la disciplina de la arquitectura, la preocupación (y teorización) moderna el centro 

histórico se empezó a vislumbrar con el manifiesto urbanístico de la Carta de Atenas, 

redactada en 1931, donde expresaba que: “se recomienda mantener, cuando sea 

posible, la ocupación de los monumentos que asegure su continuidad vital, teniendo en 

cuenta, sin embargo, que el nuevo destino sea tal que respete el carácter histórico y 

artístico.“ (CIAyTMH, 1931). 

Para la década de los sesenta la Carta internacional sobre la conservación y restauración 

de los monumentos y sitios (CIAyTMH 1964) expone en su primer artículo que “La idea 

de monumento histórico comprende la creación arquitectónica aislada así como el 

conjunto urbano o rural que da testimonio de una civilización particular, de una evolución 

significativa, o de un acontecimiento histórico”;  y que no sólo se refiere “a las grandes 

creaciones sino también a las obras modestas que han adquirido con el tiempo una 

significación cultural.” 

Enfatizando en su artículo 14 en el sentido que “los lugares monumentales deben ser 

objeto de atenciones especiales a fin de salvaguardar su integridad y de asegurar su 

saneamiento, su tratamiento y su realce.”. 

Por otra parte, teniendo como principios los dos manifiestos anteriores, que reflejaban 

una relevancia hacia el patrimonio arquitectónico, en 1977 se redactó la Carta de Quito, 
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en donde finalmente se define el primer concepto de centro histórico de la siguiente 

manera: 

“Todos aquellos asentamientos humanos vivos, fuertemente condicionados 

por una estructura física proveniente del pasado, reconocibles como 

representativos de la evolución de un pueblo.” 

“Los centros históricos, por sí mismos y por el acervo monumental que 

contienen, representan no solamente un incuestionable valor cultural sino 

también económico y social. […] no sólo son patrimonio cultural de la 

humanidad sino que pertenecen en forma particular a todos aquellos sectores 

sociales que los habitan”. (UNESCO/PNUD, 1977). 

Pasando a definiciones contemporáneas, el urbanista Fernando Carrión subraya que “la 

noción de centro histórico está impregnada de una reconstrucción idílica del pasado, a 

través de dos manifestaciones: una, en términos de una remembranza al estilo de que 

‘todo tiempo pasado fue mejor’ y la otra, bajo la modalidad de memoria cultural, de testigo 

de un pasado que debe protegerse”, añadiendo que también “se trata del ‘espacio de 

todos’, que da el sentido de la identidad colectiva a la población que vive más allá del 

centro (espacio) y más allá del presente (tiempo). Esto significa que su condición pública 

transciende en el tiempo (antiguo-moderno) y el espacio (centro-periferia) produciendo 

un legado transgeneracional y transespacial que define una ciudadanía derivada 

(herencia)”,  y Finaliza diciendo: 

“…se busca un centro histórico que respete las identidades culturales y 

sociales, que se asiente en el pasado histórico para que construya desde hoy 

un futuro socialmente equilibrado. Que permita una vida digna, justa y creativa. 

Que respete la naturaleza. Un centro histórico que respete el ‘derecho a la 

ciudad' y a un patrimonio democrático.” 

Por el poder simbólico que representan los centros históricos, estos deben ser el lugar 

donde la sociedad se visibiliza y representa, y por su herencia histórica mantener la 

calidad de dicho espacio es imprescindible para la vida urbana y del patrimonio 

arquitectónico. Este espacio público permite a los ciudadanos realizar actividades 

recreacionales y de convivencia familiar, por lo tanto su ausencia o descuido dificulta el 
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arraigo comunitario generando pérdida de integración social. Según la Carta Mundial por 

el “Derecho a la Ciudad”, la función social de la propiedad y de la ciudad, siendo 

predominante el bien común sobre el derecho individual de propiedad, implica el uso 

socialmente justo y ambientalmente sustentable del espacio urbano (Lefebvre, 1968). 

El centro histórico es, entonces, el espacio público por excelencia de cada ciudad; no 

sólo hace remembranza a la historia del lugar sino que también funge como elemento 

articulador con la otra parte de la población, aunque, recientemente estos conjuntos 

urbanos han ido perdiendo su función de “centralidad” a consecuencia de deficientes 

planeaciones urbanas. Se observan asimismo procesos de renovación de los centros 

históricos fundamentados en los conceptos urbanísticos y arquitectónicos ajenos a su 

identidad, repitiéndose modelos importados de otros países. Como lo expresa Fernando 

Carrión “los centros históricos están viviendo una dinámica que hace pensar que su 

futuro está en juego y que en mucho dependerá de las políticas que se diseñen, más aún 

si no se reconoce las limitaciones que tienen los enfoques conservacionistas y 

desarrollistas” (Carrión, 2004). 

Ante este fenómeno, el contenido de la expresión “patrimonio cultural” ha venido 

cambiando significativamente en las últimas décadas, debido en gran parte a los 

instrumentos elaborados por la UNESCO, como es el caso de la Carta de Nara. Este 

documento versa sobre la noción de autenticidad en la conservación del patrimonio 

cultural, entendiéndolo como:  

“al conjunto de bienes tangibles e intangibles que constituyen la herencia de 

un grupo humano, y a aquellas manifestaciones culturales que forman parte 

de nuestra identidad y memoria, sin distinción de su período histórico y 

estilístico, y que además nos distinguen de otras culturas por expresiones 

propias”. (UNESCO, 1994). 

La actividad turística está lejos de ser la “industria sin chimeneas” que años atrás se 

intentaba priorizar; en la actualidad es revelada como un fenómeno que trastoca la 

economía y política así como el entorno cultural, tal es el caso de la arquitectura y la 

urbanidad del destino en cuestión. A diferencia de la ciudad resort, que son los lugares 

únicamente creados para el consumo de los visitantes (como es el caso de Cabo San 
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Lucas), las ciudades inclinadas al turismo cultural tienden a ser resultado consciente de 

un proceso de promoción y reconstrucción del patrimonio con fines turísticos. 

El mismo turista va reconociendo en gran medida la validez del lugar porque le recuerda 

el pasado de las comunidades, las naciones y de toda la humanidad; se puede decir que 

“el turismo cultural, reconocido como la forma más antigua de turismo de nuestra época 

moderna, ha logrado en los últimos veinte años un éxito a nivel mundial que lo ha vuelto 

un elemento indispensable en los proyectos de desarrollo urbano y/o regional.” 

(Sauvage, 2012); por lo tanto, fomentar el turismo a partir de la revitalización del centro 

histórico, significa identificar en ese sitio la vida social, económica y administrativa del 

pasado lejano, de tal manera que rescate la memoria y en consecuencia refuerce la 

identidad cultural y “en tal sentido el patrimonio cultural deber ser considerado en su 

doble connotación cultural y económica: por cuanto está constituido por el conjunto de 

bienes materiales, culturales y naturales, que pueden y deben de ser objeto de un 

adecuado aprovechamiento económico (entendido en el justo criterio), siempre y cuando 

con ello no se desvirtúe su esencia y autenticidad de sus acciones de mistificación y 

adulteración que atenten contra su valor, bajo el pretexto del turismo. Es decir, debe 

entenderse a que el turismo esté al servicio de la cultura y el ambiente, más no a la 

inversa.” (Aceves, 2009). 

El riesgo de no considerar a La Paz como un centro turístico dominado por el turismo 

cultural, se debe a que en el caso de Baja California Sur, diversas voces han señalado 

su vocación turística “natural,” sobre todo en virtud de la consolidación de Los Cabos 

como un destino turístico de primer orden a nivel internacional, totalmente ajeno a la 

orientación del turismo cultural; es que las estadísticas del turismo son por ahora 

elocuentes:   La Paz no ha sido tradicionalmente una ciudad turística, a diferencia de San 

José del Cabo y Cabo San Lucas: en 2015 visitaron a Baja California Sur 2,157,727 

personas, de los cuales 1,826,043 llegaron a Los Cabos y solamente 307,068 a La Paz; 

la mayoría de ellos se hospedaron en 359 hoteles que cuentan con 21,389 cuartos; 101 

hoteles y 3,208 cuartos estaban en La Paz y 126 hoteles con 15,589 cuartos estaban en 

Los Cabos; a esto hay que agregar que arribaron al estado 260 cruceros con 468,37 

pasajeros, de los cuales 37 cruceros con 27,506 pasajeros llegaron a La Paz y 186 a Los 
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cabos con 411,207 pasajeros. Obviamente que la inmensa mayoría de estos visitantes 

no arribaron por la vía del turismo cultural. 

Finalmente es necesario destacar aquí de la presencia interesada en La Paz del Banco 

Interamericano de Desarrollo (BID), en alianza con FEMSA (el promotor de los Oxxo´s), 

bajo el supuesto de que se va  a contribuir a un desarrollo más sostenible de La Paz. El 

BID ha desarrollado una metodología de análisis rápido que permite establecer los 

elementos de juicio y líneas de acción prioritarias que más le convendría adoptar e 

implementar a una ciudad para cumplir ese fin. La Iniciativa de Ciudades Emergentes y 

Sostenibles (ICES), es un programa de asistencia técnica no-reembolsable que provee 

apoyo directo a los gobiernos locales, como fue el caso del Ayuntamiento de La Paz. 

Esta iniciativa no está pensada para fomentar el turismo cultural; sin embargo, 

actualmente, La Paz está en miras de convertirse en un destino turístico, tanto por 

razones empresariales y por iniciativas de política pública en los niveles federal, estatal 

y municipal.  Desde el ámbito internacional, la conversión de La Paz en una ciudad 

turística ha recibido un fuerte impulso por la vía de las intervenciones recientes del Banco 

Interamericano de Desarrollo (BID). Esta entidad financiera internacional, con sede en 

Washington, D.C., incluyó a La Paz como la primera ciudad en ingresar a la Iniciativa de 

Ciudades Emergentes y Sostenibles (ICES) bajo el esquema de Ciudades Adicionales. 

En este esquema, el financiamiento para la aplicación de la metodología proviene de 

fuentes externas al Banco. En este caso el financiamiento provino de la Fundación 

FEMSA y la International Community Foundation (ICF). En marzo de 2013 se unió al 

grupo de donantes Banamex, con el ánimo de apoyar la etapa 2 de la ICES en la ciudad. 

Los trabajos de implementación de la ICES en La Paz comenzaron en noviembre del 

2011 cuando los donantes y el BID realizaron la primera visita a la ciudad.  
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CAPÍTULO II EL CENTRO HISTÓRICO DE LA CIUDAD DE LA PAZ: 

IDENTIDAD CULTURAL URBANA  

En un sentido histórico, la identidad cultural de los paceños se forjó en la zona fundacional 

de La Paz: ahí nacieron en forma inercial  las primeras calles y callejones, se formaron 

las primeras manzanas que se dividieron en solares, se perforaron manualmente los 

primeros pozos de agua, se construyeron las primeras edificaciones, todo ello en función 

de un embarcadero que después fue el muelle fiscal y que ahora se le conoce como 

muelle turístico. 

El carácter de puerto marítimo da forma a una ciudad comercial y por lo tanto el comercio 

es el eje articulador de la ciudad; por lo tanto la historia urbana se va construyendo a 

partir de  la playa de la ensenada de La Paz. 

El comercio marítimo tradicional cambia radicalmente con la introducción de los 

transbordadores en la década de 1960 y en la actualidad las políticas públicas se orientan 

a transformar a la ciudad en un conjunto de complejos hoteleros e inmobiliarios, de 

marinas y campos de golf, que es la modernidad del modelo tradicional  aplicado en Cabo 

San Lucas que no es otra cosa más que la destrucción de la identidad cultural de los 

pueblos. 

Contrariamente al turismo alternativo que se propone impulsar con esta investigación: el 

turismo cultural. 

Conocer la historia urbana puede revitalizar el centro histórico de La Paz con la creación 

de corredores culturales para los residentes y visitantes, que al mismo tiempo que se 

reactiva el centro histórico y rescata la memoria y la identidad cultural de los paceños se 

pone un freno relativo a la depredación del turismo tradicional. 

 

II.1. El origen de la ciudad-puerto de La Paz 

La ciudad-puerto de La Paz no tuvo una planificación urbana, bastó con localizar el lugar 

más adecuado del embarcadero y a partir de ahí se formaron las calles y las manzanas 

en la parte más baja, a un costado de un gran arroyo central que desembocaba 

precisamente en ese lugar, que actualmente es la calle 16 de septiembre, formándose 
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un traza urbana irregular que contrastó con la traza urbana que se planificó en 1861, que 

fue la traza reticular que se expandió hasta la década de 1980 (Piñeda, 2015); aunque 

este proceso inició con la fundación de la Misión de Nuestra Señora del Pilar de La Paz 

en 1720 que se estableció justamente en la subida de la loma sur del arroyo central, en 

la parte que actualmente se cruzan el callejón Zaragoza y las calles Degollado y Madero, 

sin embargo, esto no evolucionó como pueblo misional, ya que se desmanteló en 1848 

para trasladarse a Todos Santos; así que la formación urbana del puerto de La Paz  

puede fecharse a inicios del siglo XIX.   

         

Mancha urbana de la ciudad de La Paz en 1861, Mapoteca Nacional Manuel Orozco y Berra (MANMOYB); 
Plano de la Ciudad de La Paz en 1907, Archivo Histórico Pablo L. Martínez (AHPLM). 

 

Durante el siglo XIX La Paz fue una ciudad-puerto muy pequeña ya que para 1895 

contaba con apenas  4,737 habitantes aumentando hasta 7,480 en 1921, mientras que 

en el último dato censal en 2010 contaba ya con 215,178 habitantes. 

Si vemos la ciudad del siglo XXI tenemos: 

Si ahora observamos una vista  panorámica satelital de la ciudad actual vamos 

a encontrar tres áreas urbanas organizadas según la distribución de sus calles 

y manzanas: una traza muy irregular en la parte baja de la ciudad frente al 

antiguo muelle fiscal formada por 12 manzanas de distintos tamaños y calles 

muy angostas parecidas a los callejones con solo dos anchas calles, la 16 de 

septiembre y el paseo Álvaro Obregón; una traza regular de damero es decir 

formando un ángulo recto en forma de retícula que es la mayor parte de la 

ciudad sobre una planicie de poca pendiente, a excepción de las subidas 
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pronunciadas desde el Malecón,  que se extiende en forma concéntrica desde 

la traza irregular hacia el norte, noreste y este hasta subir a los cerros que 

rodean la ciudad y hacia el suroeste rumbo al bordo y colindando con la colonia 

Fidepaz; y otra  traza urbana lineal que se extiende en tres direcciones, una 

hacia el sur de la ciudad rumbo a San Pedro, otra hacia El Centenario y una 

tercera por la costa norte hacia Punta Prieta donde se encuentran los 

almacenes de Petróleos Mexicanos y la planta de la Comisión Federal de 

Electricidad. (Piñeda, 2015) 

Su poblamiento surgió favorecido de las necesidades de las localidades mineras que se 

establecieron al sureste de la península los cuales requerían materiales y equipamientos 

industriales para la extracción y producción de plata y oro, al igual que bienes de consumo 

para su floreciente población. También fue gracias a la extracción y cultivo de perlas que 

se dio paso a la ciudad-puerto de La Paz que conocimos por décadas. 

Luego de que estas actividades se fueran en declive la ciudad quedó exclusivamente 

dedicada al comercio, es decir, al abastecimiento de sus habitantes y periferias como 

rancherías, además de lo que quedaba de los pueblos mineros del Triunfo y San Antonio. 

La actividad comercial era dirigida por dos familias las cuales erigieron dos de las 

construcciones más emblemáticas que ha tenido la ciudad, los almacenes comerciales 

La Torre Eiffel y La Perla de La Paz fundadas en la segunda mitad del siglo XIX, esta 

última conocida como Casa Ruffo, ambas estuvieron ubicadas en el núcleo urbano 

fundacional en la parte baja hacia el sur del arroyo central muy cerca del muelle, como 

era obvio. 

Antes de que se construyeran estas tiendas, teniendo a la vista los planos de 1847 y 

1857, se  describe esta parte de la ciudad de la siguiente manera: 

En el de 1847 “el casco de la ciudad se integraba ya por 6 manzanas irregulares bien 

definidas, y en las que podemos apreciar alrededor de 100 construcciones, entre las que 

se encuentran la iglesia, un edificio comercial, la casa de Antonio Belloc, El viejo cuartel, 

y 2 casas del entonces jefe político Francisco Palacios Miranda, además en dicho plano 

se pueden apreciar también un cementerio, varios caminos entre los que se encuentran 

los que van rumbo a San Antonio y el Zacatal además de varias parcelas”; en el de 1857 



 

 
28 

“aparecen 22 manzanas irregulares,  las cuales albergaban 111 construcciones entre las 

que se encontraban la Casa Municipal y la Iglesia” (Zamora, 2012) 

Para fines del siglo XIX el núcleo fundacional de La Paz se había extendido un poco, 

pues no solo se habían formado dos barrios, El Esterito y El Manglito que ahora son 

barrios históricos, sino que había crecido hacia el Este sobre las lomas, así lo muestra 

un estudio que se hizo del plano de 1886 sintetizado en un artículo de la siguiente 

manera: “destaca la traza urbana ordenada y bien definida por las calles que forman la 

retícula y otra traza urbana desordenada e irregular, el plano formaba parte de la reciente 

planificación urbana de la ciudad que se había hecho en 1861, por lo que se observan 

cambios en la nomenclatura de algunas calles así como la numeración de las manzanas. 

Es posible apreciar que la ciudad se trazó más allá de donde llegaban las edificaciones, 

sin embargo, podemos imaginar los limites, trazando un polígono a partir de la esquina 

formada por la calle Costera (actual Álvaro Obregón) y la calle San José del Cabo (hoy 

Guerrero) que continúa hacia el oriente hasta la esquina con la antigua calle Valenzuela 

(hoy Marcelo Rubio Ruiz) que sigue  hacia el sur hasta una calle después de la antigua 

calle California (hoy 5 de Febrero), que baja en dirección poniente hasta la playa pasando 

la calle Abasolo. Poco antes, estaba la calle Manglito (actual Belisario Domínguez) que 

en dirección norte lleva hasta la calle Costera siguiendo el límite natural del mar hasta 

llegar nuevamente a la antigua calle San José del Cabo.  Las calles Ayuntamiento (actual 

5 de mayo) e Independencia, todavía no se trazaban  hasta la  costera”. (Piñeda, 3 de 

marzo de 2015) 

Como la población creció muy poco y la economía se mantuvo estancada, incluso 

decayó,  La Paz de la primera mitad del siglo XX era semejante a la del siglo XIX (Piñeda, 

2015 b) en ese sentido la fisonomía urbana era prácticamente la misma; ésta fue 

cambiando gradualmente a partir de la década de 1960, donde aparecen las nuevas 

centralidades urbanas. 

 

II.2.La Paz: el Centro Histórico y las centralidades urbanas en el siglo XXI 

En el siglo XXI, el centro histórico de la ciudad de La Paz  corresponde a la traza urbana 

del siglo XIX, es decir de los 92 millones de metros cuadrados que abarcaba la ciudad 



 

 
29 

hasta hace algunos años, 4.6 millones de metros cuadrados corresponde al Centro 

Histórico (Piñeda, 2011), como suele pasar, la ciudad histórica del pasado lejano es el 

centro histórico actual; esa ciudad histórica es la del siglo XIX, pero como lo señalamos 

antes, se inicia con la construcción de un embarcadero, a partir del cual se empiezan la 

construcción de espacios públicos y edificios domésticos, comerciales, administrativos, 

religiosos, sanitarios y educativos.   

En la actualidad,  los restos arquitectónicos y urbanos que conforman el patrimonio 

cultural en lo que ahora es la ciudad histórica de La Paz, entendiéndose por ello el área 

del malecón, las calles Independencia, Abasolo, 5 de febrero, la zonas costera y sus 

barrios históricos El Esterito, El Manglito y Pueblo Nuevo, van gradualmente 

desapareciendo frente a modernas edificaciones y a las nuevas prácticas sociales. 

El centro histórico no solo es nuestra zona de estudio, sino también el eje articulador de 

los recorridos histórico-culturales que se propone y que en una presentación reciente al 

Instituto Nacional de Antropología e Historia (CEDOHU, 2016) fueron actualizadas las 

poligonales (CEDOHU, 2016) 
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 Cedohu, 2016 

Entendemos la geo referencia del  Centro Histórico de la siguiente manera: 

1) Núcleo fundacional: Paseo Álvaro Obregón, Santos Degollado, Aquiles Serdán, 

Av. 5 de Mayo 

2) Centro histórico: Paseo Álvaro Obregón, Blvd. Gral. Manuel Márquez de León, 

Guillermo Prieto, Francisco King Rondero 

3) Ciudad histórica (1907): Sonora, Av. Isabel La Católica, Francisco King Rondero, 

Paseo Álvaro Obregón 

El crecimiento de la mancha urbana es parte de una problemática que viven las ciudades 

medias del país, esto ha traído consigo el traslado de dependencias públicas fuera de 

sus centros históricos generando un abandono y una reducción de actividades 

económicas, sociales y culturales. Al ser el caso de La Paz, lo que antes de la mitad del 

siglo XX eran consideradas como parte de la periferia rural de la ciudad hoy en día se 
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han convertido en las nuevas centralidades urbanas que más habitantes y actividades 

económicas concentran. 

Estas nuevas centralidades urbanas se formaron dentro de los límites de la ciudad 

histórica que abarcan “el polígono formado por las actuales calles Héroes del 47, Isabel 

La Católica, Sonora y Abasolo-Álvaro Obregón, como por ejemplo la centralidad 

localizada alrededor de lo que fue el Centro Comercial Palacio ahora Chedraui”. Otras 

nuevas centralidades se formaron en distintos zonas como el eje formado por las 

avenidas Forjadores y Luis Donaldo Colosio, donde ahora se encuentra la Plaza La Paz 

donde se encuentran las cadenas comerciales Soriana, City Club, Office Max, Sears y 

Office Depot, y los “centros de esparcimiento”, como Cinépolis y los Casinos Central, 

Caliente y Fortune. Estos se ubican a un costado, precisamente, de donde en las 

primeras décadas de la segunda mitad del siglo XX se encontraba el aeropuerto de la 

ciudad y el centro meteorológico, pero que ahora albergan las oficinas centrales de la 

administración municipal, los campos deportivos y el nuevo hospital Juan María de 

Salvatierra”. Más al sur, se encuentra el acceso al fraccionamiento Camino Real donde 

se ubica Bodega Aurrerá y la Plaza del Sur, que tiene como tienda ancla a la cadena 

comercial Ley”.  

En los entronques del libramiento Daniel Roldán y Blvd. Gral. Agustín Olachea se 

construyeron dos plazas comerciales. Dentro de ellas y a su alrededor se establecieron 

varias cadenas comerciales de distintos rubros. Esta nueva centralidad comercial conecta 

con los conjuntos habitacionales que se desarrollaron en el Blvd. Pino Payas y, la 

tendencia es formar una conurbación lineal desde El Zacatal hasta Chametla y El 

Centenario, y probablemente recorrerá prácticamente toda la costa de la ensenada de La 

Paz hasta llegar a la barra arenosa de El Mogote. Del lado contrario hacia la carretera a 

Pichilingue, también se denota una traza urbana pero más parecida “al proceso de 

urbanización que siguió en los últimos 20 o 30 años el corredor Cabo San Lucas-San 

José del Cabo que también empieza a extenderse hacia Todos Santos por el Pacífico y 

hacia Buena Vista por el Golfo”,  en este proceso de expansión impera el sector 

inmobiliario y turístico. (Piñeda, 2011) 
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II.3.Los componentes urbanos del Centro Histórico de la ciudad de La Paz 

El urbanismo puede definirse como el arte, ciencia y técnica del desarrollo de los 

asentamientos humanos en donde un conjunto de normas y medidas legales permiten al 

gobierno controlar la asignación y el uso de la tierra en la ciudad. Sin embargo el 

urbanismo no sólo es técnico, está estrechamente ligado con el comportamiento de los 

individuos en sociedad, esta a su vez, busca que sus comportamientos se den con 

urbanidad en los espacios de la ciudad y que ellos estén diseñados para promoverlos. 

Vista como un conjunto de valores, tradiciones, creencias y modos de comportamiento la 

identidad cultural nos ayuda a fundamentar un sentimiento de pertenencia y un criterio 

para diferenciarse de la otredad colectiva. 

Al importante de destacar es que “La ciudad es también una arquitectura, un hablar, unas 

tradiciones religiosas y profanas, unas costumbres, un estilo y hasta una cocina: un orbe 

entero que lo contiene todo; un sistema de vida. Un lugar privilegiado, una luz que le es 

propia, un paisaje […. Y es también un rumor que resuena por plazas y calles; unos 

silencios que se estabilizan en lugares de donde nada puede romperlos; un tono en las 

voces de sus habitantes y una especial cadencia en su hablar; una altura en los edificios 

y un modo de estar plantada en el lugar que le es propio.” (Zambrano, 1964) 

La preservación del patrimonio urbano no solamente cumple la función de salvaguardar 

lo que se ve, sino también lo que no se manifiesta, es decir, la evolución de las relaciones 

humanas que dieron proceso a las vivencias. 

Como producción humana conlleva una carga expresiva, identitaria de una época y un 

manifiesto cultural, mientras que la concreción de la memoria colectiva es necesaria para 

la integración de las manifestaciones locales, para su conservación. 

La Paz, ha seguido un proceso de modernización-urbanización durante todo el siglo XX. 

La primera modernización urbanística que se llevó a cabo en el país fue durante el 

Porfiriato y, en el caso de la ciudad de La Paz en su última etapa en la primera década 

del siglo XX, con la construcción de la Casa Municipal, el Teatro Juárez y el empedrado 

de las calle principales de la ciudad y en la tercera década conocimos la construcción del 

malecón y el mobiliario urbano como bancas y luminarias; “el malecón se inauguró el 16 

de septiembre de 1926 y el kiosco se terminó el 5 de febrero de 1927, durante el gobierno 
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del Carlos M. Esquerro, mientras que el camellón y los arbotantes se construyeron años 

después durante el Gobierno de Amado Aguirre.” (Reyes, 2001)  

Desde entonces la ciudad de La Paz mantuvo sus edificación emblemáticas y se 

conservó arquitectónica y urbanísticamente intacta con edificaciones tradicionales de los 

siglos XIX y XX hasta el segundo tercio en que se dio la segunda modernización en la 

época del presidente López Mateos que ejecutó en el territorio sur de la Baja California 

el gobernador General Bonifacio Salinas Leal, ahora sí, a costa de la destrucción de 

edificaciones emblemáticas  como la antigua Casa de Gobierno los kioscos del jardín 

Velasco y del Malecón, la Escuela Miguel Hidalgo y la Escuela 18 de Marzo y en su lugar 

se construyeron modernas edificaciones, además de otras obras públicas y privadas 

como es el moderno palacio de Gobierno frente a la avenida Isabel La Católica y el 

moderno edificio de la Librería Arámburo contra esquina del Jardín Velasco; con esto se 

inauguraba un proceso de destrucción del patrimonio cultural edificado. 

Como se comenta, después de que la ciudad de La Paz permaneció inalterada por varias 

décadas durante el régimen del general Bonifacio Salinas Leal se comienza una serie de 

edificaciones modernas en el centro histórico teniendo un impacto visual y funcional que 

terminan por modificando la ciudad histórica; en ese entonces se destruyeron las antiguas 

edificaciones que ya se han señalado y en su lugar se modernizó la plaza, se construyó 

un Teatro-Auditorio y unas oficinas públicas donde se albergó el museo y la biblioteca, y 

se cerró el tramo de la calle madero entre 5 de mayo e independencia para colocar un 

busto de Benito Juárez; sin embargo, durante gobierno de Ángel César Mendoza 

Arámburo (1975-1981)  

Se establece una política pública de rescate de la identidad paceña respecto al patrimonio 

cultural edificado y se decide desde el gobierno demoler de nuevo las edificaciones 

modernas destruidas por el general Salinas y reconstruidas en su lugar el Jardín Velasco 

y la parte frontal de la antigua Casa de Gobierno; al mismo tiempo, en esta época se 

multiplicaron significativamente las colonias, barrios, unidades habitacionales que 

ampliaron la poligonal de la ciudad hacia el sur, de tal suerte que hay un cambio en el 

diseño de la nueva traza urbana  de la ciudad pues  “empieza a forjarse la nueva ciudad 

lineal hacia el sur, suroeste y norte de la ciudad, tal como la encontramos ahora; sin 
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embargo, hay que considerar que en 1976 la estructura de la traza urbana se modificó 

radicalmente por los efectos del ciclón Liza que destruyó manzanas y viviendas en la 

zona este y sur de la ciudad, dejando una larga franja del arroyo dentro de la ciudad y 

otra en la periferia  por la obra de urbanización que desvió el arroyo El Cajoncito en la 

parte posterior del cerro Atravesado pasando por los límites de la colonia 8 de octubre 

hasta desembocar en la ensenada de La Paz, para lo cual se construyó en bordo que 

ahora conocemos como el libramiento.” (Piñeda, 2011). 

Cabe recordar por un lado  que “La arquitectura es el testigo insobornable de la historia, 

porque no se puede hablar de un gran edificio sin reconocer en él el testigo de una época, 

su cultura, su sociedad, sus intenciones…” (Octavio Paz) “ y que “…La vida del centro 

histórico de las ciudades (que tradicionalmente también es el sitio patrimonial) está 

inmersa en una dinámica con tendencias al deterioro y la degradación. En un momento 

dado, el terreno es mucho más valioso que el inmueble y por un afán de lucro, lógico y 

comprensible, sus dueños harán todo lo posible para obtener ganancias dinerarias, el 

conservarlo no es prioridad. Si su permanencia es un escollo para obtener beneficios 

económicos, hay que eliminarlo… La degradación de los centros históricos es una 

consecuencia del desarrollo urbano…” (Ferro de la Sota, 2011), como es el caso del 

centro histórico de la ciudad de La Paz, que siendo el lugar de fundación de la ciudad 

sigue siendo un sitio patrimonial  en franco deterioro y destrucción por varias razones:  

en primer lugar, no existe interés de las autoridades locales para rescatar la identidad 

cultural de la imagen urbana que nos ofrecen los vestigios de la arquitectura paceña del 

siglo XIX y de la primera mitad del siglo XX que se encuentra en estado de extinción; en 

segundo lugar, las prácticas tradicionales de los paceños en el centro han dejado 

desierto la convivencia en el Jardín Velasco y en los alrededores de la antigua Casa de 

Gobierno, salvo a la entrada y la salida de misa en la catedral de Nuestra Señora de La 

Paz;  mientras que los barrios históricos han ido perdiendo gradualmente sus tradiciones 

y han tenido que empezar migrar  de la pesca tradicional  al turismo  y a las festividades 

globales; y en tercer lugar existe una deficiente normatividad de rescate, preservación y 

conservación del patrimonio cultural edificado; aunque la mayor parte de las leyes y 

reglamentos hacen alguna mención que pudiera ser soporte para adoptar , para el caso 

de La Paz una estrategia en favor del turismo cultural. 
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Sobre la deficiente normatividad relacionada con el patrimonio cultural edificado hay que 

decir en los planes de desarrollo podemos encontrar solamente de manera enunciativa y 

no ejecutiva el interés por promover el turismo, difundir la cultura y preservar el 

patrimonio, mientras la “Ley Federal de turismo” enmarca en su Art. 2: “I. Programar la 

actividad turística; II. Elevar el nivel de vida económico, social y cultural de los habitantes 

en las entidades federativas y municipios con afluencia turística… IX. Promover el turismo 

social, así como fortalecer el patrimonio histórico y cultural de cada región del país.” De 

otra manera se señala en el Art. 14: “Podrán ser consideradas como zonas de desarrollo 

turístico prioritario aquellas que, a juicio de la Secretaría, por sus características 

naturales, histórico-monumentales o culturales, constituyan un atractivo turístico.”  

Por la proximidad a la propuesta de política pública que se presenta en el siguiente 

capítulo, también es pertinente citar algunos artículos del “Reglamento de imagen urbana 

del municipio de La Paz”, el cual fue publicado en el boletín oficial No. 18 de fecha 31 de 

mayo de 1998 y modificado en el B.O. No. 31 de fecha 31 de julio de 2001, ya que el 

capítulo III se concreta al “Patrimonio histórico”, específicamente, el art. 9 expresa que 

“el ayuntamiento promoverá la formación de asociaciones civiles, patronatos, comités de 

vecinos, así como la organización de representantes más significativos de la población, 

como órganos auxiliares en la vigencia y preservación del patrimonio histórico y 

arquitectónico municipal”; Asimismo, el Art. 11 avala que “para la conservación y 

mejoramiento del patrimonio histórico del municipio, todas las personas estarán 

obligadas a conservar y proteger los sitios y edificios que signifiquen testimonios valiosos 

de sus historia y cultura regional.” De los 89 artículos pertenecientes al reglamento, 16 

son dedicados al patrimonio histórico; de ahí habría que hacer énfasis en su 

implementación para la adecuada utilización de los bienes patrimoniales tangibles e 

intangibles de la ciudad que con el tiempo han sido olvidados. Se debe entender que la 

modernización no necesariamente obliga a desaparecer la imagen urbana que se forjó 

en la ciudad en dos siglos atrás, asimismo, se vuelve imprescindible desarrollar una 

visión de turismo cultural en nuestra región para conservar y reactivar esta zona que con 

el tiempo han ido perdiendo interés por parte de varios actores. 

Esta modalidad turística puede ser un elemento de diversificación o complementariedad 

en el municipio de La Paz; porque hay que recalcar que los usos y costumbres se van 
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desplazado además las diversas características del patrimonio edificado se han ido 

deteriorando por demoliciones, alteraciones, grafitis, así como por la plusvalía del suelo, 

pero sobre todo la lógica de un mercado turístico que deja al margen el aspecto cultural, 

lo que hace en el centro histórico es la proliferación de bares, cantinas y centros 

nocturnos. 

Es bueno insistir lo mencionado con anterioridad, en el sentí de que do uno de los 

objetivos de la UNESCO es salvaguardar el patrimonio de las naciones. Existen varias 

conceptualizaciones a partir de la palabra “patrimonio”, pero, básicamente su raíz se 

concreta en un conjunto de bienes y derechos heredados. En la 17ª Conferencia General 

de la UNESCO realizada en París en noviembre de 1972 constató que “el patrimonio 

cultural y el patrimonio natural están cada vez más amenazados de destrucción, no sólo 

por las causas tradicionales de deterioro sino también por la evolución de la vida social 

y económica que las agrava con fenómenos de alteración o de destrucción aún más 

temibles…”. Hoy en día los asuntos relacionados con el Patrimonio Mundial o de la 

Humanidad han tomado protagonismo por circunstancias lamentables como los 

conflictos bélicos en Medio Oriente y su “limpieza cultural” realizada por el Estado 

Islámico. En otros casos, la pérdida del patrimonio crece a causa de la construcción de 

nuevas estructuras urbanas bajo la premisa de “progreso”, generando, gracias a la falta 

de interés por autoridades competentes, la degradación de lugares trascendentales con 

el propósito de sacar provecho. En la ciudad de La Paz no hubo guerra alguna, pero su 

centro histórico ha sido destruido por la lógica del mercado y del olvido. 

La denominación de Patrimonio Cultural o de la Humanidad es un título que la UNESCO 

otorga a un sitio de valor excepcional o, a los bienes culturales que conforman la memoria 

e identidad del ser humano. La obtención del título depende de las postulaciones y 

evaluaciones que los países realicen para decretarlo. Al ingresar a la lista patrimonial 

creada por la organización no solamente se logra un reconocimiento mundial sino 

también derechos, deberes y compromisos que tienen que ser respetados. “Preservación 

y revalorización del patrimonio cultural” lo define como “el conjunto de testimonios, 

artísticos o simbólicos, transmitidos por el pasado a cada cultura y, por ende, al conjunto 

de la especie humana. Elemento constitutivo de la afirmación y enriquecimiento de las 

identidades culturales, y legado común de la humanidad, el patrimonio confiere sus 
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rasgos característicos a cada lugar y es la memoria de la experiencia humana. La 

preservación y la valorización del patrimonio cultural constituyen por tanto la piedra de 

toque de toda política cultural.”(UNESCO). 

Guardando las proporciones, La Paz tiene un centro histórico que se asume como 

patrimonio cultural y es precisamente el sitio que se propone reactivar con políticas 

públicas coherentes con una estrategia de turismo cultural. 
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CAPITULO III RECORRIDOS HISTÓRICO-CULTURALES UNA OPCIÓN 

DE POLÍTICA PÚBLICA PARA EL CENTRO HISTÓRICO DE LA CIUDAD 

DE LA PAZ 

Un recorrido histórico-cultural por algún sitio histórico implica hablar de historia del lugar, 

de los espacios públicos, de las edificaciones domésticas, religiosas, comerciales y 

administrativas, de las prácticas sociales del pasado lejano en la ciudad histórica, desde 

su origen hasta los últimos cincuenta años y mostrar a los participantes del recorrido el 

patrimonio cultural edificado que se ha perdido, el que se conserva total o parcialmente; 

para esto, una herramienta es la visita al sitio con el auxilio de fotografías históricas.  

Estos recorridos histórico-culturales debieran tener una utilidad práctica no solo para 

quienes residen en la ciudad sino para los visitantes sean turistas o personas que asisten 

a congresos y eventos nacionales e internacionales. Una posibilidad es que  tales 

recorridos histórico-culturales se adopten como una política pública estatal y municipal, 

para fomentar el turismo cultural y reactivar el centro histórico de la ciudad de La Paz. 

A lo largo de este capítulo se rescata el único recorrido histórico-cultural que existe y que 

es una práctica de difusión cultural y extensión universitaria cada domingo que los grupos 

interesados lo solicitan con una duración de tres horas por el centro histórico de la ciudad 

de La Paz iniciando en el antiguo muelle fiscal a las 7 de la mañana. 

Al final de esta investigación se habían contabilizado más de medio centenar de 

recorridos con una participación de más de mil participantes en su mayoría estudiantes 

de  instituciones de educación superior. (Cedohu, 2016). 

Con la autorización de los autores en el anexo de la tesis incluimos la transcripción de 

uno de los recorridos con el lenguaje coloquial utilizado por los facilitadores (Rivera, 

2013), a manera de ejemplo para que al momento de adoptarse como política pública, 

sea útil para os promotores culturales y guías de turistas. 

En éste capítulo se enlistan los probables recorridos susceptibles de adoptarse como 

política pública y se justifican con el contenido histórico básico de algunos de los 

recorridos propuestos. 
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III.1.Historia y Patrimonio Cultural como fundamento de los recorridos para los 

turistas y visitantes. 

El patrimonio surge mediante la revalorización y el interés de salvaguardar el legado 

histórico que nos pertenece; por ello la propuesta  de crear los recorridos en el centro 

histórico de la ciudad de La Paz y sus alrededores, podría promover la demanda de un 

turista consciente del entorno que visita, y a su vez difundir para fortalecer mediante 

educación y conocimiento el patrimonio cultural que posee. 

El turismo cultural ha ido evolucionando tanto en su conceptualización como en sus 

prácticas, por la creciente demanda del consumo cultural esta ha adquirido 

connotaciones más amplias ya que con anterioridad se delineaba con tintes elitistas. 

Actualmente la unión entre cultura y turismo, considera a las distintas características del 

patrimonio cultural como un recurso de desarrollo socioeconómico inscribiéndose en una 

nueva visión dentro de la cual los estados y municipios de nuestro país le van otorgando 

más relevancia. 

Esta modalidad turística está relacionada y comprometida con generar fines didácticos 

al incitar el intercambio cultural, que surge de la apreciación y uso de los bienes 

patrimoniales, ya sea de tipo tangible e intangible, yendo más allá de una simple 

banalización del destino ofertado. Sin embargo, el turismo cultural no nada más propicia 

nuevos retos u oportunidades de práctica y desarrollo, en la mayoría de los casos 

amenaza la conservación y protección del mismo patrimonio; ahí radica la importancia 

de su adecuada utilización porque el turismo al ser un hecho social irreversible genera 

encadenamientos de interrelaciones que conllevan consecuencias indeseables.  

Esta actividad “implica un trabajo de coordinación y gran sensibilidad, que parte desde 

la propia comunidad, los ayuntamientos y se vincula con los gobiernos estatales y 

municipales, en la búsqueda de un manejo moderado y respetuoso de aquellos recursos 

que potencialmente pueden ser sujetos de una promoción turística, dentro de una política 

integral de desarrollo local”. (CONACULTA/UNESCO) 
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Es forzoso reflexionar en la dualidad en que se puede caer la actividad turística cultural. 

Equilibrar su actividad con las palabras “racionalmente” y “explotación” es una labor 

complicada que lleva a caminos distintos, como al del desarrollo y cohesión social o al 

de la banalización y pérdida de identidad. Por ese motivo, la tarea de “planificación del 

turismo, vinculado con al explotación de los recursos culturales de un municipio o región 

de nuestro país, se debe dar de manera cautelosa, con el apoyo de las instituciones 

competentes, como es el caso del Instituto Nacional de Antropología e Historia y de la 

propia comunidad, buscando siempre que la conservación de nuestra herencia cultural 

preceda a la actividad turística.” (Ídem) 

El conocimiento de nuestra historia es uno de los medios más efectivos para reafirmar la 

identidad de los habitantes de la región, ya que así podrían evaluar las gestas de sus 

antecesores, el contexto de las edificaciones, las prácticas sociales de sus moradores, 

las relaciones con el exterior, los acontecimiento relevantes de pobladores y 

gobernantes, las actividades económicas dominantes y marginales, etc.; en ese sentido, 

“un acercamiento podría ser: la historia responde al interés en conocer nuestra situación 

presente. Porque, aunque no se lo proponga, la historia cumple una función: la de 

comprender el presente.” Y es que”...De no remitirnos a un pasado con el cual conectar 

nuestro presente, este resultara incomprensible, gratuito, sin sentido. Remitirnos a un 

pasado dota al presente de una razón de existir, explica el presente” (Villoro, 1995); por 

lo tanto, el conocimiento de la Historia en el momento en que el turismo cultural como 

actividad económica se extiende, resulta imprescindible, no solo para los visitantes sino 

para los propios residentes que en muchos casos desconocen la genealogía de su 

ciudad; en estos caso las políticas públicas son necesarias. 

La generación de una política pública inicia en los planes de desarrollo municipal, estatal 

y federal;  la función de los planes de desarrollo es decretar e implementar estrategias 

para avanzar en la transformación integral ya sea de un país, un estado o región. Dichos 

planes han sido creados por parte del sector gubernamental desde la década de los 

sesenta; hasta hoy en día siguen vigentes mostrando interés en desarrollar y solucionar 

las múltiples particularidades que componen a cada territorio de la nación. 
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Dentro de las directrices del actual Plan Nacional de Desarrollo se tiene como táctica 

consolidar a nuestro país en el exterior mediante la difusión económica, turística y 

cultural. Una de las tantas estrategias y líneas de acción que promueve este apartado es 

la protección, preservación y fomento del patrimonio cultural para lo cual se propone 

impulsar un amplio rescate y rehabilitación de los centros históricos del país vinculando 

actividades culturales con la promoción turística para detonar el empleo y el desarrollo 

regional. 

En el eje de diversificación económica del Plan Estatal de Desarrollo 2015-2021 se tiene 

como componente al turismo para potencializar la región, para esto se pretende 

fortalecer las políticas de desarrollo turístico en beneficio de los bienes patrimoniales 

promoviendo la concientización de su conservación y responsabilidad colectiva de su 

preservación. De la misma manera, se alienta a la creación de empresas ecoturísticas y 

culturales como amalgama de esta línea de acción; sin embargo en las estrategias existe 

una ausencia notable de las políticas públicas de desarrollo cultural (Gobierno del 

Estado, 2015) 

En el Plan Municipal de Desarrollo 2015-2018 se busca fortalecer al municipio mediante 

el desarrollo social incluyente y, como estrategia, se intenta impulsar y fortalecer la 

promoción a la cultura para fomentar la participación ciudadana. La línea de acción a 

mediano plazo de este apartado intenta poner en práctica la identificación de sitios de 

interés histórico y simbólico, para que junto con el INAH y cronistas locales, esta 

información pueda llegar a la comunidad y así preservar la memoria histórica 

(Ayuntamiento de La Paz, 2015) 

Se puede deducir que los planes de desarrollo no se encuentran desfasados ya que en 

sus tres niveles se denota un interés por promover el turismo, difundir la cultura y 

preservar el patrimonio. 

Los planes de Desarrollo son enunciativos y no detallan las políticas públicas sobre 

turismo en general ni los riesgos degradantes que provoca la actividad turística 

tradicional en la naturaleza y en las ciudades. En ese sentido hay que recordar que la 

“Carta de turismo sostenible”, pactada en el año de 1995 y realizada en Lanzarote (Islas 
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Canarias), reconoce que “el turismo es una actividad ambivalente”, puesto que 

contribuye grandes ventajas en ámbito económico pero, al mismo tiempo a la 

degradación ambiental y social del entorno, por lo que dicta que este “debe ser abordado 

desde una perspectiva global” para desarrollar un turismo que satisfaga las expectativas 

y exigencias de diversos ámbitos porque los recursos en los que se basa esta actividad 

suelen ser frágiles; por ello, apela a la comunidad internacional e insta a los gobiernos a 

adoptar los principios y objetivos de esta declaración, ya que la actividad turística “ha de 

considerar los efectos inducidos sobre el patrimonio cultural” y reconocer “que los 

factores locales y el apoyo a su identidad, cultural e intereses, deben ser referentes 

obligados en la formulación de las estrategias turísticas, especialmente en los países en 

vías de desarrollo”; en ese sentido, debe ser abordado desde lo local si queremos 

fortalecer una estrategia de turismo cultural como es el caso. 

 

III.2.Recorridos histórico-culturales en el Centro Histórico de la ciudad de La Paz: 

una experiencia relevante. 

En la investigación que realizamos para desarrollar esta tesis, encontramos que el único 

recorrido que se ajusta a nuestra propuesta que se ha ejecutado y replicado más de 

medio centenar de veces por el Centro de Documentación de Historia Urbana  es el 

Recorrido Histórico-Cultural por los Siglos XIX y XX en el Centro Histórico de la Ciudad-

Puerto de La Paz, lo que implicó un trabajo previo de investigación histórica, económica, 

urbana y arquitectónica; identificación de lugares del recorrido, contenido histórico 

mínimo que cada lugar requiere y tiempo de recorrido; y se aplicó una metodología que 

será semejante para el resto de los recorridos histórico-culturales que se proponen que 

consiste en lo siguiente: 

1) Identificar el territorio donde se pretende realizar el recorrido. 

2) Identificar el patrimonio cultural y natural, darle contenido histórico general al recorrido 

y con base en él iniciar el proceso de investigación histórica del territorio, los 

acontecimientos y fechas relevantes. 
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3) Establecer los puntos en donde se llevaran a cabo las paradas explicativa durante el 

recorrido y el contenido mínimo de la información territorial, histórica, urbana, 

arquitectónica, ambiental, económica, política, social y/o cultural, que deberá 

proporcionarse durante el recorrido. 

4) Establecer los tiempos de información en cada parada y los tiempos de recorrido entre 

cada uno de los puntos del recorrido. 

5) Definir los medios de transporte a utilizar durante el recorrido (caminata, bicicleta, 

automotor, embarcación) 

6) Establecer los criterios de formación de los promotores culturales y/o guías de turistas 

encargados de ejecutar y administrar los recorridos histórico-culturales, y las instituciones 

que pudieran respaldar estos proyectos.  

7) Incorporar los recorridos histórico-culturales a las políticas públicas de  la Secretaría 

de Turismo, el Instituto Sudcaliforniano de Cultura, Secretaría de Educación Pública y 

Dirección de Cultura Municipal, quienes sería los encargados de diseñar los recorridos 

aplicando esta metodología. 



 

 
44 

 

Recorrido histórico-cultural por los siglos XIX y XX en el Centro Histórico de la ciudad-puerto de La Paz, tomado de los catálogos 
fotográficos que elabora el Cedohu. El mapa del recorrido fue elaborado por Carlos Eduardo Cruz Ay y Eli Whitney Espinoza, Instituto 
Tecnológico de La Paz (ITLP) actualizado por María Indelisa Ruiz Aragón, Universidad Mundial (UM) en los programas de  Servicio 
Social del CEDOHU UABCS, con base en Plano de la Ciudad de La Paz de 1892 que se encuentra en el Archivo Histórico Pablo L. Martínez.  

Para ilustrar lo resultados del citado recorrido histórico cultural al que asistimos en tres 

ocasiones como parte del trabajo de investigación encontramos que no solo es útil para 

los residentes de la entidad sino que pudiera convertirse en un producto del turismo 

cultural de gran relevancia como se puede ver en el recorrido que aquí replicamos, 

tomado de mi participación in situ y del Catalogo Fotográfico que habitualmente se 

elabora después de cada recorrido (Piñeda y Rivera, 2016):  
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Antecedentes del recorrido histórico-cultural: 

    
Previamente al inicio del recorrido en el antiguo muelle fiscal se explican los 
antecedentes históricos milenarios y centenarios, previos a la formación urbana 
permanente que se dio en las primeras décadas del siglo XIX donde se explica la 
morfología urbana  de traza irregular de la  primera mitad del siglo XIX en la parte baja 
de la ciudad y la dinámica comercial decimonónica en el antiguo muelle fiscal. Foto 
antigua: AHPLM. Foto actual: Guadalupe Indesire Gámez Salvatierra, 2 de octubre de 
2016. 
 

Inicio del recorrido 

   
Indicaciones del recorrido que inicia en el antiguo muelle y continua por las calles y 
callejones del núcleo fundacional de la ciudad empezando por la antigua calle Muelle 
siguiendo por las antiguas calles Comercio, Puerto, Obispado, Artesanos, Central, 
Tercera, Independencia, Cuarta Norte, Ayuntamiento, Segunda Norte, Primera Norte y 
Central para concluir en la antigua calle Playa, que corresponden en la actualidad a las 
calles Ignacio Bañuelos, Esquerro, Agustín Arriola, Zaragoza, 16 de septiembre, 
Revolución, Independencia, Serdán, 5 de mayo, Belisario Domínguez, 16 de septiembre 
y Paseo Álvaro Obregón.  Foto antigua: AHPLM. Foto actual: Guadalupe Indesire 
Gámez Salvatierra, 2 de octubre de 2016 
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Recorrido por el siglo XIX en el siglo XXI 
 

    
 

Parada en la antigua calle Muelle donde se explican las tipologías arquitectónicas de 
las edificaciones paceñas en el siglo XIX y principios del siglo XX y el papel de los 
antiguos muelle fiscal y aduana marítima en la economía del puerto de La Paz Foto 
antigua: AHPLM. Foto actual: Foto actual: Guadalupe Indesire Gámez Salvatierra y 
Jesús Iván Suárez López,  2 de octubre de 2016. 
 

 

         
 

Parada sobre la antigua calle Comercio frente a la fachada del siglo XIX de la 
antigua Perla de La Paz, símbolo arquitectónico del poder económico para explicar el 
proceso de formación de una familia de comerciantes que tienen su origen  a mediados 
del siglo XIX, la familia Ruffo,  que  mantuvo su hegemonía  en el comercio hasta el 
segundo tercio del siglo XX, cuando empezó a instalarse el comercio capitalista global y 
nacional.  Foto antigua: AHPLM. Foto actual: Jesús Iván Suárez López,  2 de octubre 
de 2016. 
 



 

 
47 

  
 

Parada en la esquina de las antiguas calles Comercio y Puerto frente al terreno baldío 
de la antigua Perla de La Paz para comparar los cambios en sus estilos arquitectónicos 
del siglo XIX  y el del siglo XX.   Foto antigua: AHPLM. Foto actual: Jesús Iván Suárez 
López,  2 de octubre de 2016. 
 
 

    
 

Parada en la antigua calle puerto y callejón Mijares frente al terreno baldío que quedó 
después del incendio  del edificio de La Perla de La Paz frente a una edificación de piedra, 
para explicar el contraste de la arquitectura monumental del siglo XIX y la que se 
construyó en la primera mitad del siglo XX. Antes hubo una parada en  Puerto y callejón 
21 de agosto en la acera  frente al predio de la antigua  construcción de La Perla de La 
Paz donde se pueden observar algunas evidencias de la arquitectura tradicional paceña. 
Foto antigua: AHPLM. Foto actual: Jesús Iván Suárez López,  2 de octubre de 2016. 
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Parada en la esquina norte de las antiguas calles Puerto y Obispado, donde se 
encontraba el otro símbolo arquitectónico del poder económico propiedad de la familia 
González, La Torre Eiffel, edificio monumental ya desaparecido. Foto antigua: AHPLM. 
Foto actual: Guadalupe Indesire Gámez Salvatierra,  2 de octubre de 2016. 
 

     
 

Parada en los cruces de las antiguas calles Segunda, Artesanos y Central, antigua 
desembocadura de un gran arroyo que sirvió de referencia a la ciudad para identificar la 
loma norte y la loma sur de la ciudad de La Paz; donde se encontraban las antiguas 
oficinas de Correo de la ciudad y sobre la calle segunda Norte el antiguo Mercado 
Madero. Foto antigua: AHPLM. Foto actual: Jesús Iván Suárez López,  2 de octubre de 
2016. 
 
 

   
 

Parada en la esquina de las calles Tercera e Independencia para explicar el inicio de 
la construcción del templo de Nuestra Señora del Pilar de La Paz en la década de 1860, 
sin torres de los campanarios. Foto antigua: AHPLM. Foto actual: Jesús Iván Suárez 
López,  2 de octubre de 2016. 
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Parada en la esquina de la antigua calle Cuarta Norte e Independencia frente al 
templo de la Logia Masónica para explicar la separación de la iglesia y el Estado y con 
ella el surgimiento de la masonería en el siglo XIX constituida por personajes conocidos 
que representaban al poder económico y político local. Foto antigua: INAH. Foto actual: 
Jesús Iván Suárez López,  2 de octubre de 2016. 
 

   

 
Parada en  el templo católico de Nuestra Señora del Pilar de La Paz donde se explica 
el proceso de edificación de las torres de los campanarios  y su relación con el panteón 
de Los Sanjuanes y la ruta de los cortejos fúnebres seguida a lo largo de la antigua calle 
tercera; y se comenta  sobre la arquitectura que se edificó en su entorno. Foto antigua: 
AHPLM. Foto actual: Guadalupe Indesire Gámez Salvatierra y Jesús Iván Suárez López,  
2 de octubre de 2016. 
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Parada en el jardín Velasco frente a la antigua Casa de Gobierno conocido por los 
paceños como la plaza, manzana que sirvió de referencia para el trazo reticular y 
ortogonal que ahora conocemos  de  la ciudad, donde se explica el origen del primer 
plano planificado  en la década de 1860. Foto antigua: AHPLM. Foto actual: Guadalupe 
Indesire Gámez Salvatierra y Jesús Iván Suárez López,  2 de octubre de 2016. 
 

    
 

Parada  frente a la antigua Casa de Gobierno concluida en la década de 1880, 
ordenada su destrucción en la década de 1960 para modernizar el centro de la ciudad y 
vuelta a reconstruir en la década de 1980. Aquí se explica el proceso de transformación 
del paisaje urbano ocasionado por la construcción-destrucción-reconstrucción de la 
antigua Casa de Gobierno entre las décadas de 1960 y 1980. Foto antigua: AHPLM. 
Foto actual: Foto actual: Guadalupe Indesire Gámez Salvatierra, 2 de octubre de 2016. 
 
Recorrido por el siglo XX en el siglo XXI 
 

    
 

Parada en la bajada de la antigua  calle Primera Norte  donde se explica el proceso 
de urbanización a inicios del siglo XX y los rasgos arquitectónicos de los antiguos Teatro 
Juárez y Casa Municipal que fueron inaugurados con motivo del primer centenario de la 
independencia en 1910 y posteriormente la construcción del antiguo Mercado Madero. 
Foto antigua: AHPLM. Foto actual: Guadalupe Indesire Gámez Salvatierra, 2 de octubre 
de 2016. 
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Parada en la antigua calle central frente a la antigua Casa Municipal inaugurada 
durante los festejos del primer centenario de la Independencia donde se explica los 
diferentes usos de suelo a lo largo del siglo XX: como oficinas municipales del 
Ayuntamiento de La Paz, oficinas del Partido Nacional Revolucionario y cuartel general 
de la  Tercera Zona Militar. Foto antigua: AHPLM. Foto actual: Jesús Iván Suárez 
López,  2 de octubre de 2016. 

   
 

Parada frente a un árbol centenario en la antigua calle central casi esquina con la 
antigua calle Comercio frente a la antigua Escuela No.3 (18 de marzo),  que contaba 
a un costado con un callejón que se conectaba con la antigua calle Central; para explicar 
su antigua arquitectura y para recordar que la escuela No.3  fue destruida en la década 
de 1960 como parte de la política urbana modernizadora del gobierno del Territorio Sur. 
Foto antigua: AHPLM. Foto actual: Jesús Iván Suárez López,  2 de octubre de 2016. 
 

   
 

Parada en las antiguas calle Playa entronque con la calle Central donde se 
encontraba el antiguo kiosco del Malecón  para indicar el lugar de la media glorieta 
construido en la década de 1920 destruido por la política modernizadora del gobierno en 
la década de 1960 y reconstruido por la política de rescate del patrimonio cultural 
edificado del gobierno al iniciar la década de 1980. Foto antigua: APCCHS, AHPLM.  
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Parada en el malecón en antigua calle Playa frente a la antigua calle Puerto, para 
explicar el inicio de la actividad turística en la ciudad a mediados del siglo XX con los 
hoteles Perla y Los Arcos. Foto antigua: AHPLM. Foto actual: Jesús Iván Suárez López,  
2 de octubre de 2016. 
 



 
 

 
 
53 

Fin del recorrido 

    

Término del recorrido en el Malecón  frente a ensenada de La Paz a un costado 
del antiguo muelle fiscal. Foto antigua: AHPLM. Foto actual: Jesús Iván Suárez 
López,  2 de octubre de 2016. 
 

Hemos estudiado con cuidado estos recorridos y participado en ellos en tres 

ocasiones y aunque el Centro de Documentación de Historia Urbana que lleva 

acabo estos recorridos, no lo ofrece a los turistas. Si revisamos con cuidado cada 

una de las paradas de este recorrido, los participantes, las vistas actuales de los 

lugares históricos, las fotografías antiguas que se muestran en cada lugar  y el 

tiempo de casi tres horas que se le dedica, es una extraordinaria oportunidad para 

que, por un lado, tanto  los visitantes en general, como los turistas en particular 

puedan gozar de esta historia urbana, económica, social y de la arquitectura  que 

se cuenta durante el recorrido; y por otro lado, una manera de que así sea es que 

las instituciones gubernamentales lo adopten como propias, es decir lo conviertan 

en una política pública, lo cual implica en primer lugar, la capacitación de promotores 

culturales por parte de la Instituto Sudcaliforniano de Cultura, de la Secretaría de 

Educación Pública y de la Dirección Municipal de Cultura que a su vez capaciten a 

los guías de turistas que seleccione  la Secretaría de Turismo. 
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III.3. Propuesta de Recorridos histórico-culturales que conectan la ciudad 

con su entorno natural. 

A partir de la experiencia del trabajo de campo realizado durante los recorridos 

llegamos a la conclusión que una manera de reactivar el Centro Histórico para el 

turismo cultural es ampliar la oferta de recorrido histórico-culturales como los que 

se enlistan enseguida: 

 

 1) Recorrido histórico-cultural por los siglos XIX y XX en el Centro Histórico 

de la Ciudad-Puerto de La Paz. La ciudad actual  tiene poco más de dos siglos de 

existencia, cuenta con varias centralidades urbanas provocadas por los centros y 

plazas comerciales, y una centralidad histórica en la parte baja de la ciudad frente 

al antiguo muelle fiscal donde se fundó el puerto de La Paz, divido en dos lomas, la 

loma sur y la loma norte separadas por lo que fue un gran arroyo central, donde 

actualmente se encuentra la calle 16 de septiembre. Es este recorrido el que ya se 

lleva a cbo y sería el que ocuparía el lugar primordial en la oferta turística. 

2) Recorrido histórico-cultural de los pobladores indígenas de la Bahía de La 

Paz: Cerro de la Calavera, El Conchalito, El Mogote   y las  Islas Cerralvo y 

Espíritu Santo. Antes del nacimiento de la ciudad-puerto de La Paz, el territorio 

donde se ubicó la ciudad habitaron desde hace 10 mil años antes del presente un 

grupo de indígenas cazadores-recolectores-pescadores que habitaron en los 

cerros, la costa y las islas de la Bahía de la Paz; que se pueden constatar con los 

vestigios arqueológicos de herramientas, instrumentos de caza, pesca y 

recolección, concheros, corralitos de piedra, petroglifos y pinturas. 

3) Recorrido histórico-cultural por los siglos XVIII, XIX y XX  entre el 

embarcadero de La Paz y el circuito minero Santa Ana-San Antonio-El Triunfo. 

La ciudad de La Paz que nació como puerto comercial gracias a la producción de 

plata  a unos 50 kilómetros de la Ensenada de La Paz. Primero tuvo un fondeadero, 

después un embarcadero y más tarde un muelle, desde donde ingresaba el equipo 

y los materiales necesarios para producir plata en el primer pueblo civil, que surgió 
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con las minas de plata, conocido como Santa Ana, y después en San Antonio y El 

Triunfo; por el puerto de La Paz, entraban también mercancías  y bienes de 

consumo.  

4) Recorrido histórico-cultural por los siglos XIX y el siglo XX en las rutas 

pesqueras de  los pobladores del Manglito y El Esterito.  La ciudad-puerto de 

La Paz tenía un núcleo fundacional cerca del embarcadero y antiguo muelle fiscal, 

y a sus costados dos barrios históricos: El Manglito y El Esterito, que en su origen 

fueron habitados por buzos indígenas de origen yaqui que llegaron en el siglo XIX 

a la pesca y buceo de concha perla, y se mantuvieron hasta el presente como 

barrios de pescadores  ribereños históricamente pescadores de caguamas, 

moluscos y escama;  todavía hasta el segundo tercio del siglo XX, era costumbre 

que los propios pescadores salían por esos barrios a vender pescado en la playa, 

en el mercado madero o con palancanas en las calles de La Paz. 

5) Recorrido histórico-cultural por el siglo XIX y el siglo XX por los templos 

católicos históricos de la ciudad de La Paz. El templo jesuítico de la misión de 

Nuestra Señora del Pilar de La Paz que seguramente existió en la loma sur de la 

ciudad, desapareció definitivamente, el sistema misional fue sustituido por el 

sistema parroquial y su templo estuvo en un lugar cercano a donde estuvo la misión, 

no fue sino hasta la década de 1860 que se construyó sin torres de los campanarios 

la parroquia de nuestra señora de la Paz en un solar frente a la plaza permaneciendo 

como único templo hasta que los padres combonianos erigieron tres nuevos templos 

entre las décadas de 1940 y 1960, uno en el centro cerca del parque Revolución, el 

Sagrado Corazón de Jesús;  otros dos  en los barrios históricos de El Esterito y El 

Manglito; el Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe y del Señor San José, 

donde los católicos paceños desarrollaron sus prácticas religiosas en la ciudad, 

dentro y fuera de los templos.  

6) Recorrido Histórico-Cultural por los siglos XIX y XX de la parroquia de 

nuestra señora de La Paz al  centro histórico del panteón de los San Juanes. 

En la religión católica, los templos está directamente asociados a los camposantos, 

cementerios o panteones, por las misas de cuerpo presente y su posterior cortejo 
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fúnebre hacia el panteón para el entierro de los cuerpos de ahí la cercanía con los 

templos, sin embrago, a finales del siglo XIX el panteón de Los Sanjuanes, como se 

le llamó, por razones sanitarias  se cambió en las afueras de  la ciudad hacia un 

lugar donde cercano a donde los pobladores de la Paz tenían ladrilleras; a partir de 

ese momento y hasta el presente continúa en uso aunque con una superficie diez 

veces más grande que el original, lugar donde ahora se identifica como el centro 

histórico del panteón de Los Sanjuanes, donde se encuentran los inmuebles 

históricos de los personajes de todas las clases sociales, aunque destacan por sus 

tumbas y capilla los personajes y familias acomodadas. 

7) Recorrido histórico-cultural por el templo de la Logia Masónica.  La mayoría 

de los llamados por ellos mismos como hermanos masones fueron personajes 

influyentes en la vida económica y política de la ciudad-puerto de La Paz desde la 

construcción de su templo en 1873, donde se realizan ceremonias propias de la 

masonería en un espacio arquitectónico de diseño sencillo donde se encuentra un 

vestíbulo de acceso, un paso sin iluminación  y una  colorida sala donde se ubican 

al sur el foro del venerable maestro, el secretario y el orador; al sur las dos columnas 

simbólicas de entrada a la sala y de oriente a poniente los llamados por ellos mismos 

como hermanos masones que asisten regularmente a las ceremonias; destaca a la 

entrada el personaje simbólico de la masonería mexicana: Benito Juárez,  y en el 

lateral del templo el archivo-biblioteca que lleva por nombre Filemón C. Piñeda, 

quien fuera venerable maestro en el año de su fallecimiento, en 1922.  

Para el diseño de cada uno de estos recorridos una vez que sean adoptados como 

política pública para el turismo cultural se requiere una investigación amplia, la 

elaboración de una justificación histórica de los recorridos y finalmente el diseño del 

mismo que implica el número de paradas, la forma de traslado y el contenido 

mínimo de la información histórica-cultural que hay que ofrecer a los turistas. 

A manera de ejemplo concluimos el capítulo con la justificación histórica 

suficientemente respaldada de tres de estos recorridos con el contenido suficiente 

para diseñar el material que se daría a conocer a los turistas, el número y lugares 
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de las  paradas informativas y las formas de traslado entre cada una de ellas, diseño 

que elaborarían las instituciones públicas que lo adopten como política pública.  

En primer lugar, para justificar el Recorrido histórico-cultural de los pobladores 

indígenas de la bahía de La Paz: Cerro de la Calavera, El Conchalito, El Mogote  

y las Islas Espíritu Santo y Cerralvo en nuestra investigación seleccionamos la 

siguiente información histórica y ambiental: 

Existen diversas teorías que explican cómo surgió el poblamiento del continente 

americano; las principales se basan en oleadas migratorias que provenían de la 

meseta siberiana, las cuales cruzaron mediante el Estrecho de Bering, y las islas 

Aleutianas, cuando se congelaron por el invierno en el periodo Pleistoceno. Otra 

propone migraciones del centro sur asiático que cruzaron el Océano Pacífico de 

isla en isla hasta llegar a América del sur. Una última, asume que cuando las 

grandes masas de hielo antártico se acercaron al sur americano, los aborígenes del 

continente de Oceanía cruzaron hacia Tierra de Fuego. 

Ciertamente, las teorías de Hardickla, Rivet y Mendes-Correa también evidencian 

la similitud de rasgos que se pueden encontrar entre los diferentes asentamientos 

humanos, ya sean los siberianos con la raza esquimal, los aborígenes malayo-

polinesios con los ecuatorianos-peruanos o los aborígenes australianos y 

neozelandeses con los fueguinos. 

De esto último se asegura que es más probable la teoría del “Estrecho de Bering” 

en cuanto de dónde provenía el primer asentamiento humano que se situó en el sur 

de la península de Baja California la cual data de hace unos 10 mil años. Rodríguez 

Tomp explica que el proceso de asentamiento fue lento y complejo, en donde “el 

hielo no llegó a la península de California, pero como producto de ese 

congelamiento, el nivel del mar descendió cien metros con respecto del nivel actual” 

(Rodríguez, 2007), como consecuencia de esa era glacial se facilitó el traslado de 

los primeros habitantes del continente americano, y por ende al peninsular.  
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Baja California Sur está ubicada al noroeste de México y ocupa la mitad de la 

península de Baja California. Geológicamente, el origen de esta provincia se 

atribuye al surgimiento de placas móviles litosféricas que se deslizaron en sentidos 

contrarios, que a su vez dieron origen al golfo de California. Al oeste su litoral es 

cobijado por el Océano Pacífico y al este por el Mar de Cortés, siendo tan basta su 

extensión sobresalen bahías, esteros, marismas y lagunas costeras convirtiéndola 

en una región privilegiada donde abundan gran variedad de especies marinas tanto 

de crustáceos como de moluscos y de peces que viven en regiones profundas o 

someras. 

Las primeras poblaciones peninsulares estuvieron determinadas por el nomadismo 

debido a la búsqueda de grandes mamíferos característicos del periodo 

pleistoceno, como mamuts y bisontes. A su paso fueron dejando restos de 

campamentos en los que se indica estancias breves de un par de familias. Caso 

contrario era lo que pasaba en algunas zonas como los esteros y las costas de 

aguas someras, en donde se encontraba una abundancia de recursos que proveía 

de sustento alimenticio, esta afirmación se basa en “el hallazgo de una cantidad 

considerable de acumulaciones de conchas y otros restos de moluscos que se han 

convertido en fuente muy importante de información sobre estas primeras formas 

culturales”. (Ibíd.: 23)  

Gracias a las características geográficas de la zona se pudo lograr la instalación de 

los primeros grupos indígenas que se dio en lo que ahora conocemos como Bahía 

de La Paz y áreas circundantes, entendiendo por eso el Cerro de la Calavera, El 

Conchalito, El Mogote e Islas Espíritu Santo y Cerralvo. Para subsistir 

aprovechaban los recursos de origen marino y terrestre por lo tanto este grupo se 

dedicaba a cazar, recolectar y pescar mientras habitaba los cerros, costas e islas, 

esto se ve reflejado en los sitios arqueológicos que sean localizado; además de 

acuerdo a un estudio de batimetría se sostiene que el albergue era más grande 

hace aproximadamente 8500 años porque “el archipiélago de la Isla Espíritu Santo 

estuvo conectado con la península, por lo que la Bahía de La Paz pudo haber sido 

mucha más extensa”. (Fujita y Melgar, 2014) 
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Gracias a las investigaciones encargadas por la arqueóloga Harumi Fujita, iniciadas 

en la década del noventa y respaldadas por el INAH, se han encontrado 450 sitios 

de los cuales se sabe la antigüedad de 91 sitios. La localización de estos sitios 

arqueológicos abarca desde La Paz a Cabo San Lucas, incluyendo las áreas de 

Todos Santos e Islas Cerralvo, Espíritu Santo y La Partida. (Fujita, 2016) 

La fabricación de herramientas y ornamentos indígenas se basaban en la utilización 

de madera, hueso, piedra, concha, coral y perlas. Este grupo poseía tecnología 

para la fabricación de navajas, en lo que respecta del Cerro de la Calavera, las 

excavaciones han identificado técnicas propias del sitio en la creación de navajas, 

posiblemente esta misma se utilizaba hasta el área del Tecolote, “a este tipo de 

navaja se le denomina Calavera a comparación de otras que son alargadas y 

delgadas.” (Ibíd.: 72). Otra característica particular del área es la continuidad de 

conchas trabajadas, principalmente la concha de madreperla en la utilización para 

herramientas en su forma de cuchillo o cuchara; y la de ornamentos por las perlas 

acanaladas encontradas en el cerro como en El Conchalito e Isla Espíritu Santo. 

Según documentos históricos los indígenas elaboraban bolsas hechas de piel o 

vísceras de animales para transportar agua y “ornamentos como collares, 

brazaletes y adornos para el cabello hechos con cuentas de caracol, perlas, 

pedazos de madreperla o semillas.” (Barco, 1973)  

Si en la actualidad el paisaje que ofrece la bahía es idílico, es de suponer que años 

atrás su encanto también debió inducir en la permanencia de los indígenas. En 

palabras de Fujita “el paisaje es la naturaleza socializada. A través de las 

actividades cotidianas, del culto y la cosmovisión, la sociedad transforma el espacio 

en un lugar significativo.” (Fujita, 2016). No solamente encontraron en el un 

resguardo y sustento, sino una identidad  comunitaria, obteniendo de ello practicas 

mortuorias distintas a las del macizo continental.  

Al suroeste de la ciudad se encuentra sobre la playa el yacimiento arqueológico de 

El Conchalito; la superficie en la que se localiza tiene una extensión de casi mil 

metros que varían entre los veinte y cincuenta de ancho. La importancia del sitio 
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radica en la alta concentración de entierros prehispánicos correspondiente al grupo 

indígena de los pericúes. Asimismo, es considerable la cantidad de restos óseos 

de fauna marina y terrestre, o de ceniza, carbón y artefactos líticos desarrollados 

para actividades de tiempos prehispánicos como caza, pesca, recolección y 

preparación de alimentos así como encendido de fogatas. 

En todo asentamiento humano la concepción de la muerte siempre ha estado ligada 

a lo místico. En el caso de los antiguos californios de esta región, el ideario de vida 

después de la muerte, no era la excepción.  Se presume que los enterramientos 

eran realizados en dos etapas. Primero, es evidente que al morir se enterraba al 

cuerpo en concheros o cuevas acompañado por ofrendas de artículos suntuarios 

que se confeccionaban con fibras naturales y conchas, en especial madre perla. 

Después de la descomposición del cuerpo llegaría la segunda etapa, que es la 

exhumación y fractura de la vértebra lumbar para luego sepultar los restos entre 

conchas pulverizadas, arena y ceniza. Según el misionero jesuita Baegert, era 

probable que “los antiguos californios de esta región tuvieran la costumbre de 

realizar entierros seccionados e inhumaciones dobles para asegurar el viaje al otro 

mundo, evitando la resurrección” (Baegert, 1942)  

Esta zona podría considerarse autosuficiente de acuerdo con las excavaciones 

realizadas por Harumi Fujita, ha sido posible determinar que los pueblos que 

ocuparon la región de la bahía de La Paz “tuvieron una organización social 

compleja, en contra de las descripciones hechas acerca de ellos por los misioneros 

europeos en el siglo XVI. La diferenciación social de los ocupantes de El Conchalito 

se refleja en las magnitudes de las ofrendas recibidas por los personajes sepultados 

en la zona.” (Escoto, 2001) 

Las investigaciones que se han llevado a cabo en este desdeñado yacimiento 

arqueológico han arrojado a la luz las costumbres culturales de los indígenas. 

Cuando se localizaron los entierros se pensaba que sólo pertenecían a personas 

destacadas de la comunidad, sin embargo “la repetición de las mismas 

características en diferentes sexos hace pensar que se trata más bien de una 
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costumbre funeraria de sus habitantes y no de episodios fortuitos, en donde los 

enterramientos seccionados en varias regiones corporales serían ceremonias 

especiales.” (Rosales y Sánchez, 2004) 

Actualmente El Conchalito se encuentra sumergido en la mancha urbana de la 

ciudad, colindando con instalaciones educativas al norte y al sur con conjuntos 

habitacionales y, lamentablemente, suele desconocerse la trascendencia del sitio, 

la cual no solamente es histórica sino también ecológica al poseer un ecosistema 

que se compone de tres especies de mangle (negro, rojo, blanco), tanto así que 

están protegidos por la legislación mexicana (NOM-EM-001-RECNAT-1999, DOF, 

1999), que bien podría proponerse como un parque ecológico; de igual manera El 

Mogote no cuenta con el debido seguimiento que le ofrezcan la protección y 

acondicionamiento necesario para su uso. Durante años diversas amenazas han 

atentado contra su importancia al ser consideradas como lotes baldíos en donde se 

puede depositar basura perjudicando su saneamiento, o peor aún, la tenencia de 

sus tierras para la construcción ilegal de complejos turísticos. 

Según expertos, la conformación de la barrera arenosa que conocemos como El 

Mogote inicio hace siete mil años mediante acumulaciones sucesivas de arena. 

Esta pequeña península contribuyó al florecimiento del área, ayudando a proteger 

la playa del conchal de la generación de fuertes oleajes y corrientes submarinas 

dando como resultado un sitio ideal para el crecimiento de manglares que aportaron 

nutrientes al entorno marino haciendo que la variedad y cantidad de moluscos fuera 

superior a la de otros sitios, de ahí su trascendencia como fuente alimenticia para 

el grupo indígena, asimismo permitió numerosos grupos de estacionalidades 

prolongadas dando origen a un hábitat semipermanente. Hoy en día su función 

sigue siendo prioritaria para la playa y la bahía en general, ya que por su 

constitución se sigue albergando flora y fauna endémica; el sitio es considerado por 

los expertos como un ecosistema de manglares que es hábitat de 14 tipos de aves 

migratorias. Por lo tanto, los manglares de estas dos zonas vecinas sirven de 

alimento, reproducción y hábitat de diversas especies de aves residentes y 

migratorias. 
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Documentos históricos realizados por el misionero jesuita Miguel del Barco, 

exponen que “existían indios ‘playanos’ y ‘serranos’, y que entre estos había buenos 

términos, por lo tanto los grupos que habitaban el interior podían alojarse en la costa 

y viceversa.” (Barco, 1988) Un ejemplo de esta movilidad entre costa y serranía 

sería la temporada de pitahayas en donde los habitantes de la costa podían 

recolectar el fruto y dado el caso, guardarlo entre hojas para su posterior  consumo. 

Por otra parte, se caracterizaban a los “isleños” por ser diestros constructores de 

balsas, pescadores audaces y gente aguerrida, convirtiéndoles en ser los primeros 

opositores del régimen misional jesuita, como consecuencia de su temperamento 

se les atacó hasta exterminarlos. La misma fortuna corrieron los chamanes en el 

régimen jesuita, ya que en los grupos indígenas eran considerados miembros 

indispensables que intermediaban entre el ser y lo sobrenatural, por lo tanto, eran 

vistos por los misioneros como charlatanes.  

La Isla Cerralvo está ubicada a 11 kilómetros de la península, por lo extenso de su 

superficie ocupa un lugar dentro de las 10 islas más grandes en México. Debido a 

su aspecto rústico que está conformado por acantilados, playas arenosas y de 

grava, flora basada en  matorrales espinosos con varias y especies de cactáceas 

endémicas solamente ha sido habitado por los indígenas. En homenaje a la labor 

que llevó acabo el oceanógrafo francés Jacques Cousteau en el Golfo de California 

fue oficialmente denominado en 2009 con su nombre. Ya a finales del siglo XIX se 

introdujo ganado como cabras, chivas y cerdos con el fin de alimentar a la plantilla 

de trabajadores de la empresa de Gastón Vives Gourieaux. 

La Isla Espíritu Santo es un archipiélago que se compone Isla La Partida y una serie 

de islotes a su alrededor, la mayoría de origen volcánico. Está inscrita, junto con el 

resto de islas del Golfo de California, a la lista de sitios Patrimonio Mundial por la 

Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 

(UNESCO). Su relevancia natural es admirable sin embargo “poco se sabe que en 

el conjunto insular Espíritu Santo, el INAH ha registrado 127 sitios arqueológicos 
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con vestigios de vida humana de hasta 12 mil años de antigüedad, restos intactos 

de los primeros pobladores de México” (Fujita, 2015)  

De estos sitios arqueológicos sólo 84 se catalogaron como campamentos 

habitacionales en cuevas o covachas y otros como cuevas funerarias y/o con 

pinturas rupestres. En la covacha de Babisuri de la Isla Espíritu Santo “se 

encontraron algunos restos óseos de venado, lobo marino y cetáceo además de 

variedad de especies de pez y tortuga marina del periodo temprano.” (Fujita, 2016) 

Y se calcula que “la hipótesis más plausible de la fecha de la primera ocupación es 

entre 10,000 y 21,000 antes de nuestra era aunque dependiendo de las futuras 

investigaciones, se puede situar hacia 40,000 ante de nuestra era”. (Fujita, 2014)  

Los expertos la consideran como un lugar clave para la investigación de la evolución 

de las especies endémicas y el devenir del hombre hacía tiempos más remotos, por 

lo cual tratan de mantener un monitoreo de los sitios arqueológicos hallados en el 

lugar con el fin de garantizar su conservación. Cabe mencionar que su importancia 

en la flora y fauna es excepcional al contar especies endémicas, como con 53 

plantas vasculares y diferentes especies como el Juancito, el babisuri, la liebre 

negra y la serpiente arenera además es hogar de leones marinos, mantarrayas, 

delfines, tortugas, y cuando es temporada, de ballenas y tiburones. 

Desde su existencia la isla ha sido espectador del surgimiento de las distintas 

etapas en la vida sudcaliforniana, esto es sirviendo de refugio y sustento de 

antiguos grupos seminómadas o siendo empleada en actividades económicas 

como la extracción de perlas iniciada por Manuel de Ocio y acrecentada por Gastón 

Vives. En la actualidad, sus fines económicos pertenecen a la actividad turística.  

A pesar de su agreste apariencia, distintiva de la región árido americana, la Bahía 

de La Paz logró satisfacer las necesidades esenciales para la vida cotidiana de 

estos antiguos pobladores dando pie al desarrollo a una singular cultura. Es 

menester proteger estas zonas de riqueza natural e histórica, así como difundir 

entre la comunidad y los usuarios la importancia de estos lugares. 
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En segundo lugar, para justificar el Recorrido histórico-cultural por los siglos 

XVIII, XIX y XX entre el embarcadero de La Paz y el circuito minero Santa Ana, 

San Antonio y El Triunfo,  la información histórica que hemos seleccionado de la 

investigación realizada es la siguiente: 

 Fue derivado de la incipiente actividad minera que nació el puerto comercial 

de la ciudad de La Paz. Desde su origen el puerto no sólo cumplió con la función 

de recibir y exportar mercancías sino también se desempeñó como enlace con el 

exterior debido a su lejanía con el resto del país. Aunada a la aridez de sus tierras, 

se manifestaba la dependencia de productos básicos para el desarrollo de su 

itinerante población. 

Todavía a principios del siglo XIX Loreto junto con San José del cabo,  se 

manifestaban como los puertos principales de la región, condición que cambió a 

partir de un gran temporal que azotó a Loreto y, principalmente, al desarrollo de 

actividades mineras y agropecuarias en la parte sureste de la península. Esto 

propició el aumento de su población y la necesidad de un puerto más cercano, de 

esa manera fue que se logró desplazar a la antigua capital jesuita. Además poseía 

una bahía más segura cercana a las costas de Sonora, Sinaloa, y Jalisco. 

Para contextualizar la importancia de que estaba con acontecer la nueva etapa de 

la historia sudcaliforniana parece necesario remontarnos un poco a la época de las 

expediciones enviadas por Hernán Cortés y el periodo misional que a la llegada de 

esta actividad económica a la península su trascendencia ya estaba siendo 

relegada. 

Motivado por el mito que surgió de la popular novela “Las Sergas de Esplendían”, 

Hernán Cortés financió una de sus acostumbradas travesías con el fin de encontrar 

aquella isla habitada sólo por amazonas y oro. Fortún Jiménez y su tripulación, 

fueron quienes pisaron suelo sudcaliforniano por primera vez en 1534, estos al 

llegar se encontraron con un paisaje vasto en perlas e indígenas semidesnudos, 

muy distintos a los nativos del resto continental. Durante su estancia se dedicaron 

a saquear y abusar de las indígenas lo que originó un violento enfrentamiento entre 
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ellos culminando con la muerte del navegante español. Los sobrevivientes de la 

tripulación regresaron con las perlas robadas lo que supuso para la corona una 

fuente de riquezas lo que todavía consideraban como isla. 

No mucho tiempo después, llega navegando por el golfo Hernán Cortés quien 

nombra el mar con su apellido para luego desembarcar en lo que denominó la Bahía 

de la Santa Cruz. A pesar de no ser el primer europeo en pisar estas tierras se le 

reconoce como su descubridor y fundador. 

Para el historiador Pablo L. Martínez en la historia de Baja California Sur existen 

varias fundaciones; primeramente la del 3 de mayo de 1535 en donde Hernán 

Cortés le dio el nombre al puerto como Bahía de La Santa Cruz. Años más tarde, 

precisamente en 1596, llega Sebastián de Vizcaíno para bautizarla con el nombre 

de La Paz, en 1683 el Padre Kino funda una efímera misión y  en noviembre de 

1720 se funda la Misión de Nuestra Señora de La Paz, done perduro hasta el año 

de 1748. Finalmente, en 1811 se da la última fundación, que se considera la 

definitiva, la cual fue llevada a cabo por José Espinoza. A este soldado de la escolta 

que protegía el real de San Antonio, se le concedió en agradecimiento a sus 

servicios el sitio al que llamaban La Paz con la condición de habitarlo para que 

brindara auxilio a los barcos que arribaran al puerto. 

Desde el siglo XVIII los jesuitas llevaban a cabo actividades mineras en la Sierra 

Cacachilas mediante sistemas de túneles subterráneos. Sin embargo, los túneles 

de las minas eran lugares peligrosos al no contar con suficiente madera para el 

soporte de las paredes y techos, tampoco contaban con equipo ni bombas para 

evacuar el agua haciendo por demás complejo el desarrollo de la actividad. 

Es así que quedaron en olvido de los oasis sudcalifornianos los esfuerzos 

constituidos por la Compañía de Jesús para establecerse y dirigir la península 

californiana; posteriormente sus misiones y misioneros fueron sustituidos por otro 

tipo de residentes que no venían bajo el precepto divino sino meramente influidos 

por la búsqueda de metales preciosos. 
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De empresarios y operarios mineros a gambusinas pasando por buceadores 

perleros y rancheros fueron los que establecieron la sudcalifornia del siglo XVIII y 

muchos años consecuentes. 

Bajo el ideario de encontrar riquezas fue que se dio otro tipo de conquista que dio 

lugar a la formación de una sociedad que introdujo actividades económicas que no 

figuraban en la vida misional. 

Fue en 1748 que el ex soldado Manuel de Ocio fundó el real de Santa Ana, “quien 

era de origen andaluz y herrero de profesión”,  (Baegert, s/f) su trabajo minero cobró 

importancia siendo así que es considerado como el primer poblado fundado en la 

península al margen del sistema misional. Pasados los años de su fundación “el 

virrey Juan Francisco de Güemes y Horcasitas, primer conde de Revillagigedo, 

otorgó a Manuel de Ocio los títulos de propiedad de las primeras minas que se 

trabajaron en la península”. (Amao, 1997) 

Posteriormente cerca del real de Santa Ana se formaron otros dos poblados con 

características similares, estos fueron el Real de San Antonio y El Triunfo. A sus 

alrededores crecieron ranchos ganaderos como Las Gallinas. Siguiendo con las 

adversidades características de la región aridoaméricana aunadas con el 

aislamiento geográfico de la península, la puesta en marcha de la actividad minera 

en los nuevos poblados fue lejos de ser espontánea. 

En 1756 el andaluz Gaspar Pisón fundó el real de San Antonio, que se encuentra 

en el tramo de la carretera transpeninsular que va de La Paz a San José. El pueblo 

no cuenta con servicios, se recorre fácilmente y en el apenas se hallan rasgos de 

lo que fue. Este pueblo vio nacer a uno de los personajes más ilustres de la historia 

sudcaliforniana, el Gral. Manuel Márquez de León, el cual participó en contra de la 

invasión norteamericana de 1845, contra la francesa de 1862; mismo que fue 

desterrado del país por no aceptar las imposiciones de Porfirio Díaz. 

De Ocio y Pisón fueron llegaron a ser los mineros y pobladores más importantes de 

la región, de igual manera participaban en otras actividades económicas como la 
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ganadería y el buceo de perlas para solventar los fuertes gastos de inversión que 

generaba el emprender la explotación y el beneficio de tener minas. 

El abastecimiento de alimentos prácticamente dependía de la actividad misional, y 

esto derivo en otra de las tantas problemáticas a las que se enfrentaron estos 

colonos, la aversión que causaba su presencia a los misioneros ya que veían su 

laicidad como perjudicial para los indígenas que todavía quedaban haciendo que el 

comerciar con ellos fuera por demás complicado. 

Esto no duró mucho, las cosas cambiaron a la llegada de José de Gálvez “un 

personaje que había llegado a Nueva España comisionado por el rey Carlos III para 

realizar una serie de reformas que el estado español estaba decidido a llevar a cabo 

con el fin de modernizar el viejo sistema de dominación colonial.” (Ídem.: 46). Tales 

reformas estaban encaminadas a reorganizar e incrementar los ingresos fiscales 

de la corona por lo que seguir cristianizando a la casi extinta población de indígenas 

no tenía sentido, en consecuencia la figura del misionero no cabía en la nueva vida 

que se forjaba en la península. 

La ganadería vacuna constituyó en la segunda mitad del siglo XVIII una de las 

actividades económicas más sobresalientes, siendo abastecimiento permanente de 

productos pecuarios para quienes vivían en los centros mineros proporcionándoles 

pieles, cuero, carne y quesos a una población que casi siempre había carecido de 

una oferta segura de productos agropecuarios. Podemos concluir que de ahí surgió 

mucho del quehacer del ranchero sudcaliforniano. 

De forma paralela el porvenir también se vivía en La Paz. En 1828 el puerto fue 

abierto al comercio de altura y cabotaje para finalmente convertirse en capital de 

las Californias en el año de 1830 siendo su jefe político el coronel Manuel Victorio, 

pero “fue hasta el periodo porfirista en que se consolidó como centro político, 

comercial y urbano, y cuando el comercio marítimo alcanzó un auge sin 

precedentes”. (Busto, 2013)  
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Fue así que el poblamiento de la ciudad empezó a partir de la tercera década del 

siglo XIX; antes de esa fecha el puerto había sido continuamente visitado por 

diversos buques que se dedicaban a la pesca de la perla en las islas cercanas. 

Durante el Porfiriato el impulso al desarrollo sudcaliforniano se dio mediante 

prerrogativas al capital extranjero con el objetivo de colonizar el territorio e invertir 

en la explotación de recursos naturales. Un ejemplo de esto fue la compañía 

francesa “El Boleo” que se estableció en lo que hoy se conoce como Santa Rosalía. 

A 45 kilómetros de La Paz está el poblado de El Triunfo, sus vestigios conservan el 

recuerdo del intento de sus antiguos pobladores por extraer el oro y la plata que 

albergaba su interior.  

En 1878 se estableció en El Triunfo la empresa “El Progreso Mining Company” la 

cual realizó una gran inversión en equipo, maquinaria y ferrocarril. Esta mina estaba 

concesionada a inversionistas extranjeros, los cuales eran mayoritariamente  

ingleses. Estos trajeron consigo mano de obra china al igual que indios yaquis para 

trabajar en las prósperas minas de los pueblos que se establecieron en las faldas 

de la Sierra de la Laguna, lo cual vino a beneficiar, principalmente, al poblado de El 

Triunfo. 

Su auge empezó en el siglo XIX cuando fueron descubiertos yacimientos de oro y 

plata que terminaron en el establecimiento de la compañía minera “El Progreso”. 

Al igual que Santa Rosalía, el pueblo se urbanizó constando de alumbrado en el 

jardín público, línea telefónica que comunicada con La Paz y un tramo carretero 

que conectada con la misma ciudad. 

Pobladores de países extranjeros como Francia, Italia, Alemania, China e Inglaterra 

llegaron a El Triunfo a desempeñar trabajos propios de la extracción. De la misma 

manera es notable mencionar la participación de trabajadores yaquis y mayos en 

esta proeza. Junto con los obreros y técnicos en minería también llegaron 
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comerciantes y especialistas de distintos oficios nutriendo la creciente población 

que en 1890 alcanzó los 4,000 habitantes. 

En el pequeño valle en donde comienzan las instalaciones mineras se encuentra la 

chimenea principal con más de 40 imponentes metros de altura nombrada “La 

Ramona”. Su nombre se debe al santo del día de su inauguración y, según algunas 

versiones, fue diseñada por el legendario ingeniero francés Gustave Eiffel. 

Alrededor de esta chimenea todavía resaltan en el olvidado paisaje restos de 

maquinaria pesada claramente oxidado por el tiempo. 

El INAH y la población local han mostrado interés en la conservación de la 

arquitectura e instalaciones mineras del lugar que sin duda merecen ser cuidadas 

como los monumentos históricos que son, sin embargo no se ha logrado sacudir 

esa falta de interés por el mantenimiento y señalización mínimas para hacer generar 

la atención, ya no del turista, sino de los propios habitantes del estado. 

Parte del florecimiento del pueblo se manifiesta en lo particular de sus cementerios, 

los cuales están divididos no sólo espacialmente sino de manera racial. Estos se 

erigen como testigos mudos y permanentes del auge minero localizándose a orillas 

del poblado se pueden diferenciar el cementerio inglés, chino y mexicano. 

Para principios del siglo XX, un torrencial inundó las minas, destruyendo parte de 

la compañía minera, la cual cesó sus actividades en el pueblo y nuevamente la 

población se redujo a penas un poco más del centenar de habitantes. 

Como su desarrollo se sustentaba principalmente de la actividad minera con el 

cierre de labores de la compañía en 1912 el pueblo dejó de ser económicamente 

importante, reduciendo considerablemente su población hasta la actualidad. 

Ahora esa época quedó atrás, no obstante sigue albergando otro tipo tesoros como 

el Museo de la Música, lugar que cuenta con una valiosa colección de casi un cien 

pianos; algunos pertenecientes al siglo XVII. 
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Comúnmente conocido como Las Gallinas este poblado se localiza entre La Paz y 

San José del Cabo, llegando al kilómetro 168 de la carretera transpeninsular hay 

un entronque que da a una brecha de terrecería de aproximadamente 6 Km. que 

nos lleva hasta el poblado. Suponen que el origen del nombre viene por la forma 

de las pepitas de oro que encontraban en el lugar, las cuales asemejaban el tamaño 

de un huevo de gallina. 

Aún se logran encontrar hornos antiguos, en ruinas y abandono. También le 

sobreviven un templo, un parque, un panteón y algunas casonas de aquella época 

floreciente con sus muros y fachadas de adobe crudo, lamentablemente, por las 

inclemencias y el transcurrir del tiempo están desapareciendo. Actualmente a un 

costado del panteón encontramos “El Santuario de Los Cactus”. También se puede 

contemplar la arquitectura vernácula en estos antiguos pueblos mineros que consta 

de la usanza de troncos de palmeras como vigas en los techos. Aun así en ruinas 

vemos como era utilizada la palma, la cual era frecuente en la región y de estilo 

propio del noroeste del país. 

Después de siglos llenos de arduo trabajo e incertidumbre las vetas fueron 

agotadas por lo consiguiente los pueblos empezaron con un virtual abandono que 

hasta hoy los caracteriza. Sólo quedan vestigios de aquellas esplendidas 

construcciones como las casonas que poco a poco se han ido desmoronando y aún 

peor, olvidando. 

Finalmente, en tercer lugar, la justificación del Recorrido histórico-cultural por 

los siglos XIX y XX en las rutas pesqueras de los pobladores del Manglito y 

El Esterito que obtuvimos de la investigación histórica y etnológica es la siguiente: 

Hasta el día de hoy el devenir de los barrios El Manglito y El Esterito sigue 

entrelazada a la pesca tradicional mostrando a sus habitantes como íconos 

culturales de sudcalifornia. 

Estos barrios antiguos se asentaron a los costados del núcleo fundacional de La 

Paz, cerca del embarcadero y el antiguo muelle fiscal. Originalmente fueron 
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habitados por indígenas de origen yaqui que trajeron los empresarios perleros en 

el siglo XIX para la pesca y buceo de madre perla. 

Los pescadores y sus familias continúan aportando paisajes verbales de su vida 

cotidiana y de cómo aprendieron a amar el mar desde temprana edad. 

En el Barrio El Esterito se estableció la iglesia de San José del Esterito, el santo 

patrono de los pescadores. Durante las fiestas parroquiales es tradición realizar una 

procesión marítima que sale desde su playa hasta llegara al Mogote, en la que se 

bendicen las embarcaciones. 

Las memorias de estos hombres están embargadas por imágenes de un paisaje 

idílico en donde, si bien su función solía ser ardua, la vida en general era tranquila. 

Un ejemplo de ello son sus anécdotas, como la de Don Jesús Lucero “en tiempo de 

calor, yo vivía aquí como a 100 metros de la orilla de la playa, la gente se venía a 

la playa, nomás una sábana, una lona, una almohada y se venía a dormir, no había 

rateros, no había nada, las casas estaban abiertas, ahora no. Nada puede dejar 

uno en las pangas porque se lo roban todo; en el malecón sólo había casitas de 

pescadores”, (Chacón, Rodríguez y Hudson, 2016) 

La evocación del Manglito se compone de varios elementos que definen el encanto 

que poseía para sus habitantes, por eso es común escucharlos decir “aquel palmar 

en donde estaba el pozo con agua cristalina, era una chulada…” o “mi abuelo tenía 

una datilera grande” hasta hazañas de cuando eran “chamacos” donde relata Don 

Manuel Jordán para el libro Hombres de Mar que “nos poníamos los carapachos y 

por ahí mira nos resbalábamos; poníamos las conchas de almejas boca abajo y 

usábamos los carapachos de caguama, les poníamos costales, agarrábamos la 

viada y vámonos”. También es común escuchar en sus voces la nostalgia cuando 

se iba a por pitahayas o “cirgüelas” al Mogote. 

La función de las perlas para los antiguos californios era básicamente ornamental, 

ya a la llegada de los españoles las perlas se convirtieron en uno de los principales 

vínculos de cambio al ser tomado como objeto de trueque. A raíz de esta acción, y 
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sobre todo por la codicia de los españoles, se fomentó una sobreexplotación de los 

placeres perleros en el Golfo de California.  

El criadero de perlas de Don Gastón Vives Gourieaux se instaló en la bahía de San 

Gabriel que pertenece a la Isla Espíritu Santo; la madre perla era lo que 

principalmente se criaba para luego exportarlas a Europa. Este personaje es 

significativo por ser “reconocido como el primer maricultor de América, también 

hombre prominente de negocios sudcaliforniano, de origen francés. Fundó la 

Compañía Criadora de Concha y Perla de Baja California (CCCP), S.A., en 1904 y 

constituyó el primer emporio perlero del mundo destacándose además por la 

explotación sustentable de la madreperla.” (Cariño, 2007) Es así que comenzó la 

pesca comercial en Baja California Sur, hasta que culminó en 1939 debido a que 

dejó de ser rentable y que en esos mismos años, el gobierno revolucionario tomó 

el poder y destruyó la compañía; nunca más se ha vuelto a poner en 

funcionamiento. Todavía se pueden apreciar las ruinas de la compañía y sus 

enormes canales de piedra usados para criar concha fina; en estos tiempos, los 

habitantes de El Esterito y El Manglito, seguramente que también formaron parte 

de estas labores. 

El equipo de buceo de escafandra que era utilizado para extraer madre perla era 

pesado e incómodo para los pescadores, por eso los empresarios perleros trajeron 

indígenas de origen yaqui porque tenían la fama de ser buenos para bucear a 

profundidad. Por otra parte, la sociedad paceña se conformaba de familias que 

generalmente se dedicaban al comercio o eran dueñas de armadas perleras. 

Según dice Agustín Abaroa Martínez que “cada equipo podía recolectar mil conchas 

diarias, esa regla se llamaba miliar la concha: ya fuera del agua, al encontrar una 

perla, la extraían y separaban cuidadosamente. Seleccionaban las buenas en peso, 

forma y color y se ofrecían a la venta en lotes”. (Chacón, Rodríguez y Hudson, 

2016) Los conocedores las diferenciaban en concha nácar y la madre perla, esta 

última es la fina. 
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En 1913 Alejandro Abaroa fundó su taller de fundición en donde se fabricaban 

piezas para reparar máquinas de vapor, molinos y otros elementos importantes 

para el desarrollo económico de la ciudad. Al pasar el tiempo la familia Abaroa 

amplió en negocio incursionando en la construcción y reparación de embarcaciones 

en el barrio de El Manglito. 

También fue notable la comercialización del tiburón durante la Segunda Guerra 

Mundial, ya que el hígado de tiburón se llegó a vender a un precio muy elevado. 

(Íbid.: 60) A causa de esa situación la pesca más relevante pasó a ser la de tortuga 

marina, conocida como caguama. 

La pesca comercial de caguama en las primeras décadas del siglo XX estaba 

enfocada principalmente al consumo local, y como es sabido, en la región el platillo 

de caldo de caguama es tradición. Su captura se realizaba de pie en canoas 

utilizando al arpón, varios pescadores aseguran que en algunas zonas del Pacífico 

“donde quiera había caguamas”. Para capturarlas, era necesario ser muy 

silenciosos y hacerlo de preferencia durante noches sin luna. Fue entre las décadas 

de 1950 y 1970 cuando se dio el declive en la población de tortugas marinas por la 

captura desmedida que se dio a la especie, hasta establecerse como veda total en 

el año de 1990. Cabe destacar que los pescadores Baja California Sur se refieren 

a las caguamas como todas las especies de tortugas marinas, no hacen ninguna 

distinción. 

La Bahía de La Paz de a mediados del siglo XX es recordada como un vergel en 

donde se retrataba una imagen de abundancia de especies marinas que se podían 

encontrar a poca distancia de la costa. Si tenían ganas de comer pescado 

simplemente iban a la orilla de la playa o al Mogote, y regularmente pescaban 

almeja Catarina, jaiba, almeja pata de mula, callo de hacha y de peces parguitos, 

cabrillitas, sábalo hasta caballitos de mar y Nautilus o caguamas. Sin embargo, se 

expresa que a pesar de la vastedad no había mercado situación que hacía pasar 

tiempos difíciles a los pescadores. 
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Al igual que los indígenas que poblaron esas mismas tierras, los pescadores 

complementaban su actividad con otras funciones como la de recolectar pitahayas 

y ciruelas en el monte, creación de artesanías a base de especie marinas como 

peces disecados o elaboración de productos procedentes de las cabras 

introducidas a la Isla Cerralvo, todo esto con el fin de obtener ingresos que le 

permitieron subsistir. 

A mediados de la década del sesenta, Mac Shroyer creó una embarcación de fibra 

de vidrio, mejor conocida como “panga”. Esta ha sido considerada como una de las 

más relevantes innovaciones en la construcción de embarcaciones. De hecho el 

presidente Luis Echeverría autorizó la construcción de pangas en todo el país, hasta 

el Banco Mundial financió el proyecto, y Yamaha se asoció con constructores 

mexicanos para producir los barcos además la empresa japonesa suministró 

motores así como su propia experiencia en ingeniería. Junto con esa brillante 

creación y el reemplazó de las velas al motor la actividad pesquera en La Paz de la 

década de los ochenta incrementó el uso de nuevas artes de pesca, tecnologías y 

demanda de productos pesqueros. 

El archipiélago de Espíritu Santo actualmente es parte del patrimonio de la 

Humanidad y Parque Nacional, lo que ha ayudado a preservar las especies como 

la actividad pesquera. 

En esa área la pesca de perlas se practicó desde los tiempos de las misiones 

jesuitas y es una tradición donde se ha conjugado con la historia natural y cultural, 

porque quienes se dedican a esta actividad poseen un profundo conocimiento que 

se forjó a base de experiencia, la cual se sigue transmitiendo con anécdotas y su 

habitual sentido del humor. 

El libro A vela, remo y motor. La tradición de la pesca en Espíritu Santo”, expone 

entre las memorias de sus protagonistas que “desde principios de 1900 hay 

anécdotas sobre la pesca comercial en Espíritu Santo. Los pescadores del Esterito 

que siguen trabajando en la isla, conocen la historia a través de sus padres, abuelos 

y bisabuelos. Más de cuatro generaciones de pescadores han trabajado y trabajan 
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el mar, y en la actualidad se pueden encontrar pescadores que lo hacen desde 

1940, hasta jóvenes que empiezan a seguir a sus familiares en el trabajo del mar.” 

(Santa Ana et al, 2014) 

El segundo hogar de estos personajes son los campamentos que se localizan a lo 

largo del litoral del estado y en las islas del Golfo de California más específicamente 

en parajes de la Isla Espíritu Santo, la Ensenada de La Paz, islas San José, 

Cerralvo o en los esteros de El Mogote. Ahí es donde suelen pasar semanas para 

capturar el pescado, estos sitios siguen siendo los mismos desde hace muchos 

años aunque las cantidades de captura actual son totalmente diferentes. Como los 

antiguos pobladores que habitaron el archipiélago en cada punto el pueden 

observarse las huellas que los pescadores han dejado. Están en los atracaderos, 

los campamentos, las cuevas y el fondo del mar. 

La diversidad de lo que se pesca en la bahía es tan vasta que se pueden capturar 

desde peces con escama como cabrilla, cochito, huachinango, jurel, mero, mojarra, 

variedades de pargo, variedades de perico, pierna, róbalo, sierra, hasta 

cartilaginosos como la mantarraya e invertebrados como almeja chocolata y roja, 

callo de hacha, concha fina, madre perla, pepino de mar y pulpo. 

Debido a que los equipos de refrigeración eran escasos y que hasta principios de 

1980, el hielo no era un recurso accesible, una manera de preservar el producto 

era salándolo. 

Años atrás era común ver a los pescadores salir por esos barrios a vender pescado 

en la playa, en el Mercado Madero o con la palanca sobre los hombros para vender 

el pescado que capturaban durante el día sobre las calles de La Paz. 

Actualmente se enfrentan a la problemática de regulaciones pesqueras impuestas 

por el Gobierno que limitan espacios para su actividad acarreando circunstancias 

económicas complicadas y un sentimiento de marginación al ver que su práctica se 

ve desvalorizada.  
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La apariencia de estos personajes poseen un rostro de piel curtida por el sol y un 

par de manos ásperas reflejo de su arraigo por el mar que a la vez contrastan con 

su sentido del humor y sencillez. Su compañerismo también es señal de aprecio y, 

sobre todo, base de  su comunidad. Como vemos, se componen de innumerables 

piezas que enmarcan elementos de la naturaleza y el sentir humano. 

Todavía resaltan los apellidos más representativos de las primeras familias de 

pescadores que decidieron habitar estos barrios como Abaroa, Jordán, León, 

Lucero, Márquez, Martínez, Osuna, Puppo, Rivera, Romero, Talamantes y Winkler 

por mencionar algunos. 

Como la memoria viva que son es una obligación hacer que la pesca perdure en el 

tiempo porque “ser pescador es un oficio que requiere una amplia gama de saberes: 

el ciclo de las mareas, el comportamiento de los peces, dónde encontrarlos y cómo 

extraerlos requiere de paciencia y de un temple que permita enfrentar numerosos 

retos.” (Ibíd., 2014) 

Ellos podrían considerarse como un patrimonio cultural intangible de sudcalifornia 

por su acervo de conocimientos y técnicas que se han trasmitido de generación en 

generación. O al menos, por el lugar en donde se han desenvuelto,  apreciar el  

paisaje cultural que han desarrollado el cual es producto de un proceso ancestral y 

a la vez soporte de la identidad de una comunidad.  El recuerdo del pescador 

ribereño sudcaliforniano ahora es evanescente. 

Si la Historia de la ciudad de La Paz y sus alrededores se entrelazan con los planes 

de desarrollo municipal el resultado pude ser una política pública coherente con una 

estrategia de turismo cultural. 

Por ejemplo, dentro del actual Plan Municipal de Desarrollo 2015-2018, El Eje 

Rector A: “Un municipio fortalecido” tiene como primer objetivo el desarrollo social 

incluyente. Una de sus múltiples estrategias para llegar a este propósito es impulsar 

y fortalecer la promoción a la cultura para el fomento de la participación ciudadana; 

en él, una de sus líneas de acción a mediano plazo se encuentra el implementar un 
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plan con el Instituto Nacional Antropología e Historia y cronistas locales para 

identificar los sitios de interés histórico y simbólico, con el fin de acercar esta 

información a la comunidad dando paso a preservación de la memoria histórica de 

esta ciudad. 

La elaboración de la propuesta daría fomento al turismo cultural además contribuiría 

a fortalecer mediante educación y conocimiento el patrimonio histórico y cultural de 

la identidad del ciudadano paceño. También, podría ayudar al mejoramiento de 

infraestructura y a la actividad económica del lugar. Otra forma de destacar en el 

sector turístico es a través de la realización de estudios y publicaciones que den 

fomento a la investigación académica y a la difusión de información estratégica para 

mejorar la gestión turística en el proceso de toma de decisiones y la creación de 

política turística. 

La recuperación de la memoria mediante los recorridos puede ser eje de acción 

para revitalizar y conservar esta zona. Estos podrían ser parte del sistema educativo 

estatal además de fomentar la capacitación de promotores culturales encargados 

de aplicar esta estrategia cultural desde el sector público, o bien convertirse en 

capacitación de guías de turistas para las operadoras turísticas. Es decir, sería un 

producto cultural para los habitantes de la ciudad así como un producto para el 

mercado turístico.  

Tales estrategias planteadas se pueden respaldar en distintas leyes como la “Ley 

Federal de turismo” del año en curso, esta enmarca las fracciones de su Art. 2: “I. 

Programar la actividad turística; II. Elevar el nivel de vida económico, social y 

cultural de los habitantes en las entidades federativas y municipios con afluencia 

turística… IX. Promover el turismo social, así como fortalecer el patrimonio histórico 

y cultural de cada región del país”; de otra manera se señala en el Art. 14: “Podrán 

ser consideradas como zonas de desarrollo turístico prioritario aquellas que, a juicio 

de la Secretaría, por sus características naturales, histórico-monumentales o 

culturales, constituyan un atractivo turístico.”  
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De la misma manera los artículos de la “Ley Estatal de Turismo” establecen bases 

para que Baja California Sur de pie a una planeación de turismo alternativo, 

centralizándose en la idea de propiciar un desarrollo regional. En su capítulo III se 

concreta a esta actividad declarando en el art. 25.- “La coordinación promoverá la 

diversificación del turismo a partir de las regiones, tomando en cuenta las opciones 

del turismo náutico, de aventura, histórico-cultural, de observación múltiple, del 

desierto y del mar.” Además, se sostiene en el Art. 26.- “La coordinación fortalecerá 

los programas regionales de turismo diversificado, considerando como básico, la 

planeación y consolidación de los proyectos propuestos.” 

En la ejecución de los programas que se proponen para el fomento al turismo, la 

Coordinación deberá procurar, como manifiestan las fracciones del art. 33.-“I.- 

Fomentar el cuidado y conservación de zonas, monumentos históricos, 

arqueológicos, áreas naturales protegidas y lugares de interés para el turismo, para 

lo cual podrá celebrar convenios de colaboración con las dependencias encargadas 

del patrimonio artístico, cultural y natural sobre bienes ubicados en Baja California 

Sur, en los cuales se contengan acciones concretas encaminadas a dichos fines;” 

con la función de difundir las cualidades y valores del estado para “Promover, en 

coordinación con las dependencias competentes, el rescate y preservación de las 

tradiciones, costumbres y gastronomía de Baja California Sur que constituyan un 

atractivo turístico, apoyando las acciones tendientes a su conservación;” de manera 

que se genere una concientización y conocimiento del sector para sensibilizar y 

orientar al turista y al sudcaliforniano en el aprovechamiento de su tiempo libre. Algo 

fundamental para desarrollar y ejecutar estas acciones es la generación del recurso 

humano. El origen de esta propuesta surge de la idea de plantear recorridos 

histórico-culturales para lo cual se requiere de la capacitación de guías turísticos 

y/o promotores culturales, en ese sentido, Sobre tal capacitación el Art. 55 

señala:“… promoverá acciones de coordinación con la Secretaría de Educación 

Pública, y con Instituciones Educativas de Nivel Medio Superior y Superior en el 

Estado, para la formación de técnicos y profesionales en las áreas que la industria 

dedicada al turismo demande.”  
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Por lo tanto, en un sentido jurídico,  no hay pretexto para omitir los recorridos 

histórico-culturales que se proponen en esta tesis para fomentar el turismo cultural. 

Solo hay que adoptarlo como una política pública por el estado y el Ayuntamiento. 

Contradictorio es lo que acaba de suceder con la Primaria “18 de Marzo”. La actual 

administración autorizó la demolición no sólo de una infraestructura que se 

construyó hace décadas, que aun siendo moderna, para los niños y niñas 

representaba su patrimonio cultural y que reflejaba la arquitectura de la segunda 

modernización de La Paz. Esa escuela representaba la memoria de al menos 50 

generaciones de estudiantes paceños, a los que se le suman dos generaciones 

más de la antigua edificación que venía desde la década de 1870, para cimentar lo 

que al parecer será algún uso de suelo ajeno a la tradición cultural y educativa del 

lugar.  

Existen antecedentes claros. En la gubernatura de Ángel César Mendoza Arámburo 

(1975-1981) se enalteció el patrimonio histórico-cultural edificado y, sobre todo, el 

recuerdo del buen vivir que ofrecía esta parte de la ciudad. Para muestra las 

palabras de su último y sexto Informe de Gobierno: 

“El año pasado entregué, con particular emoción de paceño, el kiosco 

tradicional de la playa y la ampliación y remodelación del malecón 

costero, hasta el Balneario del Coromuel, ambos constituían una imagen 

perdida en los recuerdos y un deseo acariciado por los años. 

Con la misma intención anuncié el propósito de recobrar otro rasgo que 

La Paz había perdido al impulso de su acelerada transformación, 

representado por el Jardín Velasco y el viejo Palacio de Gobierno 

(antigua Casa de Gobierno), ligados ambos a vivencias cívicas y de 

esparcimiento. 

Hace dos días entregamos la plazuela de ayer, invocando con el 

recuerdo de su pase tradicional, las serenatas, su kiosco, su banda de 

música, que precisamente el día de hoy inicia su primera presentación 

pública en el estado, todo ello como presencia evocadora del sano 
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pasado de una ciudad a la que amamos apasionadamente, y, frente a 

ella, el palacio resurgido con toda su historia, escenario vigoroso y testigo 

de añejas luchas republicanas y revolucionarias, sede antigua del poder, 

que dejando descansar la espada, ahora se convierte en el recinto del 

libro, de la pluma que escribe, de los hombres interesados en las cosas 

sudcalifornianas y en la sala para las manifestaciones de la cultura.” 

(ACMA, 1981) 

Al término de su mandato, el gobernador había reconstruido el kiosco del Jardín 

Velasco, la parte frontal de la antigua Casa de Gobierno por la calle Madero y el 

Kiosco del Malecón que lo reubicó en el centro de la explanada; había regresado a 

los paceños parte de la identidad cultural expresada en los inmuebles históricos que 

se habían perdido con la segunda modernización urbana que conoció la ciudad. 

El informe sigue sonando alentador a pesar del tiempo trascurrido, y es que vivimos 

tiempos difíciles en donde la sociedad paceña está cada vez más desarticulada 

como para seguir arrebatándole edificaciones que son emblema de historia e 

identidad. Hay que recordar que en las escuelas se forman los futuros médicos, 

ingenieros, profesores, arquitectos y demás. 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 
 
81 

CONCLUSIÓN 

En años recientes, distintos gobiernos municipales han planteados la necesidad de 

generar procesos de reactivación del Centro Histórico, si bien desde una 

perspectiva puramente comercial. Se han establecido acciones que vagamente  

comprometen al municipio a ayudar a los comerciantes del área, brindándoles 

incentivos para remodelar sus fachadas; sin embargo, esto se ha realizado sin 

respetar siquiera los reglamentos de imagen urbana que se estipulan para esa zona. 

Asimismo, se ha visto más plausible el invertir millones de pesos en fuentes 

danzantes o letreros simbólicos con el nombre de la capital del estado, que 

evidentemente nada tienen que ver con lo que originalmente representa la ciudad. 

La reactivación del Centro Histórico no consiste en esa “modernidad” para 

embellecerse o atraer turistas que tanto insisten en imponer los dirigentes, viene 

más bien de un despertar de las raíces sudcalifornianas. 

Una solución parcial a esta problemática, entendida como una estrategia cultural y 

turística, serían por un lado que se realizara una normatividad integral del Centro 

Histórico de la ciudad de La Paz que obligara a rescatar la imagen urbana de la 

arquitectura antigua en las edificaciones que se realicen, reconstruir inmuebles 

históricos emblemáticos que han desaparecido y se preserve lo que aún queda de 

patrimonio cultural edificado; por otro lado, se utilizaran los recorridos histórico-

culturales realizados por el Centro de Documentación de Historia Urbana  de la 

Universidad Autónoma de Baja California Sur para la formación de promotores 

culturales y guías de turistas y a la vez se ofreciera a los visitantes que llegan a La 

Paz como turistas o como participantes en eventos académicos y científicos. 

Para comprender la relevancia de estos acontecimientos, debemos interpretar que 

el surgimiento de un patrimonio se origina mediante la revalorización y del interés 

de salvaguardar el legado que nos pertenece; por ello la justificación para la 

creación de los recorridos histórico-culturales por el núcleo fundacional de la ciudad 

de La Paz y sus alrededores sirve como un mecanismo para conservar la memoria 

del patrimonio cultural paceño. Es por eso que la conjetura de implementarlos 

promovería la demanda de un turista consciente del entorno que visita, y a su vez 
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fortalecería mediante educación y conocimiento el patrimonio cultural que 

poseemos. 

Al recorrido histórico-cultural por el centro histórico se sumarían los recorridos a los 

barrios históricos, a los antiguos pueblos mineros de San Antonio y el Triunfo y al 

Mogote y a las islas, además de otros. Adicionalmente, la presente propuesta tiene 

una doble finalidad: Primeramente, la capacitación de promotores culturales para 

que se encarguen de aplicar esta estrategia cultural desde el sector público siendo 

parte del sistema educativo estatal y del desarrollo cultural. La otra, al ver la 

inclinación que tiene el Estado hacia el sector terciario, es la formación de guías 

turísticos para las tours operadoras lo cual aportaría a diversificar la oferta. Es decir, 

que se generaría un producto cultural para los habitantes de la ciudad así como un 

producto para el mercado turístico.  

Como no estamos exentos del fenómeno turístico, tenemos que hacer hincapié en 

las vertientes del turismo alternativo para ofrecer opciones sostenibles ante la 

realidad que se nos presenta. Cuando se entienda que primero es la ciudad y su 

población, antes que el “destino”, podremos contrarrestar las externalidades 

negativas derivadas de esa actividad. Es menester prevenir que pase lo mismo que 

hicieron en la región sur de la península.  

La interconexión que se plantea en la justificación de los recorridos que parten del  

centro histórico hacia el entorno natural que conforma la bahía de La Paz y parte 

del mar de Cortés con el circuito de los pueblos mineros y los barrios antiguos es 

con la intención de atenuar el virtual abandono en el que se encuentran, de 

rememorar que fueron piezas clave en la conformación de nuestra ciudad y de que 

están en su derecho de hacer uso de sus recursos para lograr una mejor calidad de 

vida además de manifestar que el giro que insisten en imponer simplemente está 

desfigurando nuestro centro histórico. Si se plantea, organiza y promueve de 

manera correcta el turismo se presenta como una oportunidad para aprovechar el 

patrimonio cultural generando recursos para su conservación y desarrollo de las 

localidades. 
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El Centro Histórico de la ciudad de La Paz puede revitalizarse y reactivarse si se 

incorpora el ingrediente histórico-cultural y comercial a la promoción  turística, lo 

cual quiere decir que los gobiernos locales deben adoptar como prioridad la 

estrategia del turismo cultural y se adoptan los recorridos histórico-culturales que 

hemos propuesto. 
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